
1 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RELIGIÓN 
 

1º ESO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
        
 
 
 
 
       NOMBRE: ________________________ 
       CURSO: __________________________ 
 

 
 
 



2 
 

TEMA 1 
LAS PRIMERAS RELIGIONES 

 
¿POR QUÉ EXISTEN LAS RELIGIONES? 
 
Las creencias religiosas son una respuesta a las grandes preguntas y a los grandes interrogantes que 
nos hemos hecho los seres humanos desde nuestro origen. 
¿Quién soy? ¿De dónde venimos? ¿Cuál es el sentido de mi vida? ¿Cómo surgió todo lo que vemos? 
¿Qué hay después de esta vida? … 
Estas preguntas nos surgen a las personas, por nuestra incansable sed y afán de búsqueda y porque 
poseemos la capacidad de preguntarnos e interrogarnos por las cosas. 
 
El ser humano buscó respuestas a estas preguntas que tenía. Esta búsqueda de respuestas unida a 
nuestra trascendencia (la capacidad que tenemos las personas de “ver”, intuir, descubrir lo que está 
más allá de los límites de lo material) nos hizo encontrar al Misterio, a Dios. 
 
Los ritos, los símbolos religiosos, las oraciones… en definitiva, el surgir de las religiones fue el 
siguiente paso lógico que dio el ser humano para poder unirse a esa realidad que es Dios y así poder 
relacionarnos con Él. 

LA RELIGIÓN EN LA PREHISTORIA 

Prehistoria e historia:  Diferencia de conceptos 

La Prehistoria es, según la típica definición, el periodo de tiempo transcurrido desde la aparición de los 
primeros homínidos, antecesores del Homo sapiens, hasta que tenemos constancia de la existencia de 
documentos escritos, algo que ocurrió en primer lugar en el Oriente Próximo hacia el 3.300 a. C. 

Es importante señalar que desde el punto de vista cronológico, sus límites están lejos de ser claros, 
pues ni la llegada del ser humano ni la invención de la escritura tienen lugar al mismo tiempo en todas 
las zonas del planeta. 

 
Etapas de la prehistoria: 
 

Paleolítico (2.500.000 – 8.000 a. C) Nómadas – recolectores – cazadores. Viven en 
cuevas en invierno y junto a los ríos en el verano, allí encuentran agua, árboles frutales, verduras y 
animales tanto herbívoros como carnívoros  
 

Neolítico (8.000 – 3.300 a. C) Sedentarios – agricultores – ganaderos  
 
 
Evolucionismo:  
 Época Cráneo Características 
Australopitecus 4,5- 3 millones años 500 cm3 Bípedo, utiliza la piedra 
Homo habilis 1,6 millones de años 600 cm3 Fabrica instrumentos de piedra 
Homo ergaster 1 millón de años 1000 cm3 1,70 de alto, utiliza el lenguaje 
Homo antecesor 800 mil años 1100 cm3 Atapuerca/caníbales 
Homo erectus 1,8- 300 mil años 1200 cm3 Hachas y fuego 
Homo heidelbergensi 400 mil años 1350 cm3 Viven en comunidad, cazan juntos  
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Homo neanderthal 300- 28 mil años 1500 cm3 Ritos funerarios 
Homo sapiens 
Homo sapiens sapiens 40 mil años 1600 cm3 Hombre moderno 

 
Los restos arqueológicos que hemos encontrado, nos confirman que los primeros hombres ya 

tenían creencias religiosas. 
Para ellos las fuerzas de la naturaleza eran muy importantes, ya que condicionaban su vida y 

creían que los dioses o los espíritus se encontraban en esos elementos naturales. 
Buscaban la protección de la divinidad para tenerla cerca y que les ayudara en los momentos 

importantes de su vida a las que le piden éxito en la caza o la fertilidad de la tierra y de las mujeres 
para que el clan sea fuerte y numeroso, necesario para la caza y para la defensa o conquista de otros 
clanes. 

Nos puede servir de ejemplo las pinturas rupestres, como las de la cueva de Altamira o las 
imágenes escultóricas de las Venus, como las de Lespugue y de Willendorf. 

 
 
Culto a los muertos: Los hombres de la prehistoria entierran a sus muertos directamente en 

la tierra, o en ánforas de barro, colocándolos en una determinada posición. En estos enterramientos 
introducen instrumentos de caza, semillas de frutos e incluso hierbas. No hay distinción entre restos de 
hombres o mujeres. Creen en la existencia del más allá, donde se comienza una nueva vida, de ahí que 
se les deje armas para cazar. 

El culto a los muertos de las comunidades humanas primitivas implica la presencia de la 
conciencia de la muerte, probablemente la creencia en los espíritus de los muertos y en una comunidad 
de difuntos, y casi con toda seguridad, una concepción de la muerte como una prolongación de la vida 
con unas necesidades más o menos similares a ésta.  
 
Monumentos propios de la prehistoria Los monumentos megalíticos son construcciones hechas con 
grandes bloques de piedra por los hombres prehistóricos que vivieron al final del Neolítico. Se cree 
que se construían como homenaje a los dioses o como lugares de enterramiento. Podemos encontrar 
los siguientes: 
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1. Menhir: Piedra clavada verticalmente en el suelo. Casi con seguridad eran, como otros 
monumentos similares de la época, construcciones funerarias. A sus pies suelen hallarse tumbas con 
restos o cenizas de difuntos. Los grandes conjuntos megalíticos serían necrópolis y los menhires serían 
algo así como las lápidas vinculadas al recuerdo y el culto de los antepasados. Ciertos menhires 
podrían haber sido ofrendas a las divinidades o, en el caso de los menhires esculpidos, 
representaciones de las mismas. 

 
 

2. Dolmen: Dos o más piedras verticales que sostienen otra horizontal, y parece que fueron tumbas 
colectivas. 

 
 
 

3. Taulas: Bloques de piedras en forma de T. Están formadas por dos enormes piedras planas 
que se predisponen una sobre la otra. Su construcción pudo ser por motivos religiosos y funerarios. 
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4. Crómlech: Menhires y dólmenes en círculo. Los crómlech se cree que inicialmente fueron sólo 
monumentos funerarios y que, más tarde, pudieron convertirse en recintos sagrados y, en algunos 
casos, en una especie de templos. La época de construcción de estos monumentos probablemente sea 
entre el 3.500 a 2.000 A.C. El más conocido es STONEHENGE, situado en la llanura de Salisbury 
(suroeste de Inglaterra). Se cree también que se utilizaba como santuario para observaciones 
astronómicas. Las piedras están alineadas de tal manera que señalan las direcciones de salida y puesta 
del sol en determinados días del año. 

 
5. Navetas: Sepulturas con forma de nave invertida. 
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6. Sepulcros de corredor: están formados por una habitación o cámara de formas variadas (redonda, 
rectangular, etc.) a la que se accede mediante un largo pasillo o corredor. 

 
  

 
 
 
 
 
 

LA RELIGIÓN EN LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES 
( primera parte: Mesopotamia y Egipto) 
 
 
1.- MESOPOTAMIA 
 

a.- La tierra y la ciudad: 
Era la zona comprendida en el Medio Oriente entre los ríos Éufrates y Tigris, (Mesopotamia 

proviene de los términos griegos, mesos y potamos, que significa entre ríos). Estas tierras fueron 
colonizadas por los pueblos de la zona norte, y en ella el Neolítico evolucionó rápidamente. 
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Cultivan la tierra y aprovechan las tierras fértiles utilizando técnicas de cultivo que producen 
excedentes, con los que comercializan y comienza a existir el intercambio de unos productos por otros, 
a lo que se le denomina trueque. 

Esto hace que aparezca una sociedad urbana, ya que no es preciso que todos cultiven la tierra 
para que todos puedan comer, y se produce la especialización en los trabajos que se dan en la ciudad. 

Así comprobamos la existencia de un hecho básico en toda civilización urbana, la 
acumulación de excedentes agrícolas que permiten crear distintas actividades no agrícolas como son: la 
productiva artesanal, que fabrican objetos necesarios; la administrativa, que se encargan de ayudar al 
Ensi (rey) a gobernar el territorio, y la militar que serán los que defiendan el territorio del enemigo. 

Las primeras ciudades conocidas, Umma, Lagash, Ür y Uruk, son conjuntos de casas 
rodeadas de murallas, que ocupan una gran superficie. Estas ciudades estaban rodeadas de terrenos 
bien cultivados y drenados, sin zonas pantanosas, en las que se asentaban los agricultores. 

Aparece la escritura, cuneiforme, que será la que sirva para redactar los documentos, 
principalmente normas y leyes, que han de ser conocidas por todos los habitantes libres de la ciudad. 

b.- El poder político: 
La autoridad de la ciudad es un sacerdote, llamado Ensi (rey), que significa Señor, era 

nombrado por los dioses y dirigía la ciudad. Acumulaba en sus manos el gobierno y tenía bajo su 
autoridad a todos los habitantes, incluidos los sacerdotes del Templo. 

Su función era defender el territorio de la ciudad, vigilar el mantenimiento de los canales y 
proteger al templo y a los sacerdotes. Para realizar estas funciones el rey necesitaba disponer de 
riquezas y estas se las proporcionaba una enorme propiedad agrícola, de cuya explotación se 
encargaban los campesinos. Estos tenían que dar una parte de la producción al Ensi, y así podía 
mantener a su familia, a los soldados y a los funcionarios que él tenía y que necesitaba para gobernar el 
territorio.  

 

c.- La organización social: 
Se distinguen tres grupos de hombres: los awilum; los mushkenum y los esclavos. 

 Los awilum son los ciudadanos que ocupan el lugar más elevado de la escala social, 
eran los funcionarios del rey, los sacerdotes, los grandes propietarios y los ricos 
mercaderes.  

 Los mushkenum, siervos, son hombres libres (agricultores y artesanos) pero son 
considerados de rango inferior a los awilum. 

 Los esclavos, wardu, son ciudadanos que han perdido la libertad y que pasan a 
depender de otro, normalmente por deudas contraídas.  

También estaban los hombres sin derecho que eran soldados enemigos que habían sido 
hechos prisioneros o de gentes de un pueblo vencido. 

d.- La Religión: 
En los Templos de Oriente Medio se elaboró una concepción del mundo y de la vida 

esencialmente religiosa. Se partía de la idea que todos los fenómenos naturales (una tormenta, la lluvia, 
el trueno, una nevada, una inundación) eran un misterio para el hombre; su explicación sólo la tenían 
los dioses, que eran los encargados de dirigir la vida humana. Los mesopotámicos, eran politeístas 
(que creen en varios dioses). 

Estos dioses eran animistas, es decir, estaban relacionados con elementos de la naturaleza. 
Los representaban como personas y tenían deseos y necesidades como las personas, pero eran 
inmortales y poderosos. Ante los dioses la actitud de los hombres era de temor y de sumisión, y les 



8 
 

interesaba estar a bien con ellos para que todo funcionara bien, por eso les hacían ofrendas y sacrificios 
en sus templos. El destino de los seres humanos era servir a los dioses. Los dioses principales eran: 

 

 
 

 
e.- El Templo: 

El templo es el centro económico, político y religioso de las ciudades. El templo no solo era 
un lugar de culto, sino también un gran centro productor y administrativo. El templo en Mesopotamia 
se le denominaba Zigurat. 

El templo poseía importantes propiedades de tierras cultivables y en ellas se cosecha: trigo, 
cebada, uvas, dátiles y sésamo. Era propietario de abundantes rebaños de cabras, ovejas, asnos y 
cerdos. 

Junto al templo estaban los talleres donde se fabricaba el pan, la cerveza, los tejidos, las 
pieles curtidas, objetos de madera y de metal, cerámica, joyas… 

 
f.- La escritura: 

El sistema de escritura ideográfica, consistía en grabar los signos sobre una especie de 
ladrillos de arcilla blanda que después se endurecía en un horno. Dichos signos se realizaban con un 

Marduk 
Anu 

Dios creador 
Cielo 

Ki Tierra 
Enlil Aire 
Nanna o Sin Luna 
Utu o Asmas Sol 
Ea Mar 
Enki Aguas 
Inanna o 
Isthar 

Fecundidad 
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estilete de sección triangular que dejaba sobre el barro una señal en forma de cuña, de ahí que esta 
escritura sea conocida como cuneiforme. 

 
 
g.- Originalidad de la religiosidad persa: 

Uno de los pueblos que se desarrollan en Mesopotamia son los persas (medos), que tenían su 
capital en la impresionante Persépolis, levantada por el rey Darío I. 

Aproximadamente en el siglo VII a.C. aparece entre los persas un profeta llamado 
Zarathustra, que intenta cambiar la religión politeísta por una religión monoteísta y sobre todo por un 
cambio de la conducta que ha de tener el hombre con sus semejantes. 

Zarathustra predicó la existencia de un único dios creador y omnipotente, llamado Ahura-
Mazda, un dios que no acepta ni templos, ni sacrificios, ni sacerdotes; porque lo que pedía a los que le 
adoraban era una conducta moral adecuada con sus semejantes, acogiendo el bien y rechazando el mal, 
que eran contrapuestas. El hombre siempre debe apoyar el bien y oponerse al mal, y el que practica el 
bien durante toda su vida, puede afrontar el juicio final con la esperanza de alcanzar la felicidad 
eterna. 
 
2.- EGIPTO 
 

a.- Características: 
Los egipcios desarrollan, contemporáneamente a los mesopotámicos, un ciclo cultural propio. 

Las características de esta civilización son: 
Egipto era un enorme oasis creado por las aguas del Nilo que, una vez al año, inundaba los 

campos depositando sobre ellos una capa de barro muy fértil. A ambos lados de este oasis se extendía 
uno de los desiertos más desolados de la Tierra, el desierto del Sahara. 

Los campesinos colonizaron los márgenes pantanosos del Nilo en el Neolítico, para lo que 
tuvieron que drenar el terreno y así poderlo cultivar; pero también tuvieron que controlar la inundación 
anual. 

Aparece un gran poder político fuerte y unificado en la persona del faraón que, con sus 
funcionarios, aseguraba el trabajo coordinado a lo largo del valle del río para aprovechar y controlar el 
agua de la inundación. Para poder realizar este trabajo el faraón se convierte en el dueño y señor de 
todas las tierras de Egipto y de los hombres que la habitan.  

Los campesinos estaban sujetos a una severa disciplina y estaban obligados a entregar una 
gran parte de sus cosechas al faraón. 
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El faraón era considerado en vida como un dios, con la creencia que después de muerto 
sobrevivía junto a Ra, Osiris o Amón, tres de los dioses más importantes de Egipto. 

 

b.- La escritura: 
En su origen fue ideográfica pero evolucionó hacia un complicado sistema, que es la escritura 

jeroglífica. Los signos se marcaban con un pincel sobre una hoja de papiro, conservando su aspecto de 
dibujo de un objeto, lo que le hace más fácil de identificar que la cuneiforme. 

c.- La religión y la vida de ultratumba: 
La vida de los egipcios estuvo centrada en la religión. Eran politeístas, tenían infinidad de 

dioses. Al principio representaban a sus dioses con formas de animales y más tarde fueron adquiriendo 
forma humana. El rasgo más característico y original de la religión egipcia lo constituyen los ritos y 
creencias sobre la vida de ultratumba. Los egipcios creían que el hombre tenía la posibilidad de una 
supervivencia feliz después de la muerte, en el reino del dios Osiris. 

 
Para conseguir esta supervivencia era preciso cumplir dos condiciones: 

1) que se conserva algo del muerto, por eso embalsamaban los cadáveres,  
2) que éste superara el juicio ante el tribunal de Osiris, donde se pesaban en una balanza 

las buenas obras. Siguiendo un ritual que estaba escrito en el libro de los muertos.  

 

 

Al morir todos han de presentarse ante Osiris en la sala de las Dos Verdades. En la pintura que vemos aquí, un hombre de 
nombre Hunefer es conducido por Anubis, el dios con cabeza de Chacal.  Anubis comprueba la balannza en la que se 
compara el peso del corazón de Hunefer y el de la pluma de Maat, que simboliza la verdad. Ammit -monstruo con cabeza 
de cocodrilo, patas delanteras de león y traseras de hipopótamo- aguarda para engullir el corazón si resulta culpable. Los 
egipcios se protegían contra este resultado colocando en sus tumbas una Confesión Negativa, una lista de pecados que no 
habían cometido. A la derecha, Thot, con cabeza de ibis, dios de la escritura y del conocimiento, anota el resultado. Más a 
la derecha, Horus conduce a Hunefer ante Osiris; Isis y Nefetis están detrás del trono. Hacia arriba, Hunefer adora a un 
grupo de dioses, liderados por Ra-Harajtis, testigo del juicio de Osiris. 

Las construcciones funerarias de los egipcios eran unos edificios considerados como 
viviendas para los muertos y estaban destinados a conservar y proteger los sarcófagos (ataúd) y 
guardar los objetos y ofrendas que el muerto necesitaba para la otra vida. 

Eran de tres tipos: mastaba, que era un nicho hecho de material; la pirámide, que estaba 
hecha de piedra y tenía muchas galerías y salas; los hipogeos que eran cámaras excavadas en la roca.  
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El templo: Construidos por los egipcios en forma de enormes conjuntos arquitectónicos, en 

los que se honraba a los dioses y a los faraones, era un recinto amurallado destinado al culto del 
dios. Los lugares dedicados al dios y a los sacerdotes del dios estaban separados del lugar 
donde se quedaban los fieles. 

Los sacerdotes de los templos comenzaron a organizar a los dioses y a explicar sus 
relaciones, la creación del mundo, las crecidas del Nilo, etc., ideando y sistematizando las creencias, 
reflejadas en los Textos de las Pirámides, o el Libro de los Muertos. 

Su visión está basada en su propio país, tierra fértil junto a un río y con un desierto alrededor. 
Por lo tanto el mundo para ellos se dividía en tres regiones: 

a) El Cielo, Nun, morada de los dioses, cuya diosa celeste Isis, "La grande que parió a 
los dioses", era representada como una mujer con el cuerpo arqueado cubriendo toda 
la Tierra.  

b) La Tierra, morada de los hombres, la Casa de Ra, el dios creador, representado 
como un hombre tumbado bajo Isis.  

c) El inframundo, o Duat, el reino de los muertos, donde gobernó Osiris espacio 
recorrido en su barca solar por Ra durante la noche, y por donde transitaban los 
espíritus de los difuntos sorteando los peligros del Más Allá.  
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Principales divinidades egipcias: 

 

Amón 

 

Ra 

 

Isis 

 

Osiris 

 

Horus 

 

Maat 

 

Ptah 
 

Thot 

 
 

EJERCICIOS TEMA 1 
LA RELIGIÓN EN LA PREHISTORIA, MESOPOTAMIA Y EGIPTO. 
 
 
1) Explica por qué surge la creencia religiosa en el ser humano. 
2) ¿Qué buscaban los hombres primitivos en la divinidad? 
3) Explica el culto a los muertos en la prehistoria. 
4) Enumera los monumentos funerarios de la prehistoria, cuenta sus características y haz un sencillo 
dibujo de cada uno. 
5) ¿Qué es una religión politeísta? 
6) Nombra las características de los dioses animistas. 
7) Explica la importancia del templo en la religión mesopotámica. 
8) ¿Quién fue Zarathustra? 
9) Enumera las características principales de la vida de ultratumba en Egipto. 
10) Define los siguientes conceptos: Mastaba, pirámide, hipogeo. 
11) ¿Qué es el libro de los muertos? 
12) Nombra algunos dioses mesopotámicos y egipcios. 
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LA RELIGIÓN EN LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES 
( segunda parte: Grecia y Roma) 
 
1.- GRECIA 

a.- Introducción: 
Un pueblo de la Antigüedad, los griegos, creó unas formas de civilización que sirvieron de 

modelo a la Europa occidental.  
Se desarrollan en la parte más oriental del Mediterráneo (mare nostrum), aproximadamente 

entre el siglo VII y III a.C. y desarrollan una gran cultura y unos modelos de convivencia, aún válidos 
en nuestros días. Desarrollan su civilización a través de las polis, que eran las ciudades, independientes 
unas de otras. 

Personajes importantes de esta civilización serán Sócrates, Pericles, Platón, Aristóteles, 
Diógenes, Filipo de Macedonia, su hijo Alejandro Magno… 

Hablan y escriben en griego y es la primera civilización que sus escritos los hace de izquierda 
a derecha y en línea, no de arriba hacia abajo y de derecha a izquierda. 

La base económica era la agricultura, y algo de ganadería, propio de los pueblos del neolítico, 
pero en Grecia se comenzó a desarrollar la actividad económica con el comercio y con la industria, en 
ciudades como Corinto, Atenas, Siracusa, Tarento, etc.  

Una ciudad importante en el mundo helénico es Corinto, (ciudad de gran importancia en la 
formación de las primeras comunidades en el inicio del cristianismo, allí tuvo su comunidad más 
importante san Pablo), junto con Atenas. Tenía dos puertos, debido a su situación geográfica, está en el 
Istmo de Corinto, y era lugar de paso obligado entre el mar Egeo y el mar Mediterráneo. Era una 
ciudad no sólo comercial, sino también industrial, debido a la cantidad de talleres que había en toda la 
polis de Corinto. 

Tres hechos importantes a tener en cuenta del mundo helénico: primero las guerras 
Médicas, contra los invasores persas, a los que se les denominaba medos; segundo las guerras del 
Peloponeso, entre la polis de Esparta y las polis de la “Liga de Delos”, encabezada por Atenas; tercero 
la invasión de los macedonios con Filipo de Macedonia como rey, y a su muerte, el imperio de su hijo 
Alejandro, conocido como el Magno (grande). 

b.- La religión en el mundo griego: 
1.- Los dioses griegos: Los griegos eran politeístas y asignaban a la religión un papel 

parecido al que le atribuyeron las civilizaciones del Oriente Medio: la última explicación de todos los 
hechos inexplicables había que buscarla en la intervención de un dios. 

Las divinidades griegas eran también, en su origen, fuerzas naturales a las que era preciso 
tener propicias mediante los actos del culto. Los dioses principales griegos son: 

 
Zeus El cielo  Ares La fuerza 
Poseidón El mar  Atenea La sabiduría 
Hades El infierno  Artemisa La caza 
Apolo El sol  Deméter La agricultura 
Afrodita La fecundidad  Hera El hogar 
   Hermes El comercio 
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2.- Características de la religión de los griegos. Entre los griegos la religión adquirió unas 
características que le eran propias: 

a.- Las divinidades experimentaron un lento proceso de antropomorfismo (forma humana) de 
manera que, ya en la época clásica, el griego asignaba a sus dioses caracteres plenamente humanos, 
solamente modificados por dos cualidades exclusivas de los dioses: la inmortalidad y el poder 
sobrehumano. 

b.- Estos dioses humanizados protagonizaban lo que se ha denominado mito. Estos mitos 
fueron reelaborados y estructurados por dos grandes poetas de la época arcaica: Homero y Hesíodo. 

 
El mito de Deméter 
Uno de los mitos griegos más conocidos es el que se refiere a la diosa Deméter. Esta divinidad, 

ligada a la agricultura, tenía una hija – Perséfone – que fue raptada por el dios del mundo subterráneo, 
Hades. A instancia de Deméter éste accedió a que la esposa permaneciera sólo una parte del año – 
otoño e invierno – en su reino de muerte y tinieblas, mientras que la otra parte del año –primavera y 
verano – podía volver junto a su madre. Este mito es un símbolo del ciclo de la vegetación. Cada año se 
celebra en Eleusis unos Misterios en memoria de Deméter, a los que acudía gente de todo el mundo 
helénico. 

 

c.- Los griegos tenían una forma muy característica de honrar a los grandes dioses: las fiestas 
atléticas que se celebraban periódicamente en los principales santuarios griegos (el de Zeus en 
Olimpia, el de Poseidón en Corinto y el de Apolo en Delfos). En estos festivales, principalmente en las 
Olimpiadas, los atletas representaban a las distintas polis, intervenían en concursos gimnásticos que 
eran considerados como ofrendas a la divinidad. Las Olimpiadas se celebraban cada cuatro años, era 
una competición de carácter eliminatorio, 

 

Los juegos olímpicos 
Los antiguos Juegos Olímpicos (llamados así por celebrarse en la ciudad de Olimpia) 

fueron fiestas religiosas, culturales y deportivas celebradas en la antigua Grecia (776 a. C. - 
392 d. C.) en honor a los dioses del Olimpo. En ellos participaban los atletas, que debían ser 
ciudadanos libres y hombres, y que se entrenaban durante años en los gimnasios. 

Existen muchas leyendas acerca del origen de los antiguos Juegos Olímpicos. Una de ellas 
asocia los primeros Juegos con el concepto de la antigua Grecia de Tregua Olímpica. La fecha 
de comienzo de los mismos sirve como referencia al calendario helénico y se considera en el 
año 776 a. C. 

A partir de entonces, los Juegos tomaron rápidamente una mayor relevancia en la antigua 
Grecia, alcanzando su cenit en el siglo VI y siglo V a. C. Los Juegos Olímpicos tenían una 
importancia fundamentalmente religiosa, con concursos alternados con sacrificios y 
ceremonias en honor a Zeus, (cuya estatua se alzaba majestuosamente en Olimpia) y a Pélope, 
héroe divino y rey mítico de Olimpia, famoso por su legendaria carrera de carros y en cuyo 
honor se celebraron. El número de eventos aumentó hasta veinte, y las celebraciones se 
prolongaban durante varios días. Las primeras competiciones se basaban en carreras a pie, y 
más tarde se fueron introduciendo la lucha; el pentatlón, prueba de varios eventos que incluía 
lanzamiento de jabalina, lanzamiento de disco y salto de longitud; el pancracio, lucha entre 
dos hasta que uno vencía; las carreras de carros, y varias competiciones artísticas como 
música, poesía y danza. La llama olímpica se mantenía encendida en el altar de Zeus durante 
los juegos antiguos. En Olimpia se llegaron a celebrar 293 Juegos Olímpicos hasta que el 
emperador cristiano Teodosio I los abolió el año 393 por considerarlos paganos. 
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d.- La religiosidad griega creía que después de la muerte, el alma pasaba al mundo 
subterráneo, situado en el extremo Occidente, separado del mundo de los vivos por las aguas del río 
Aqueronte, en la laguna Estigia. 

Para poder cruzar el río, el difunto debía pagar una moneda (que sus parientes le habían 
colocado en la boca) a un anciano llamado Caronte que les pasaba en una barca. 

Al llegar se veían las puertas del infierno, guardadas por Cerbero, el perro de tres cabezas, 
que dejaba entrar a todo el mundo, pero no dejaba salir a nadie. 

Una vez allí se entraba en la sala del tribunal de jueces formado por Minos, Eaco y 
Radamantis que pronunciaban la sentencia, los justos iban al Eliseo, o Campos Elíseos, los impíos y 
criminales iban al infierno o Tártaro. 

 

c.- El Templo Griego: 
Era un edificio de construcción muy simple, que tenía tres habitaciones rectangulares, una 

detrás de otra, cubiertas por un tejado a doble vertiente.  
Las partes en las que se divide el templo griego son: Pronaos que sería la antesala al lugar 

donde está la estatua de la divinidad; Naos que es el lugar donde se coloca la divinidad; Opistodomo, 
que sería el lugar donde se guardaban las cosas pertenecientes al templo: los utensilios, objetos para las 
celebraciones y las riquezas. 

 

 
 

 

d.- La acrópolis: 
Las polis griegas solían tener un lugar elevado – la acrópolis –, que eran a la vez ciudad 

amurallada y recinto sagrado destinado a los templos. Cuando la acrópolis ateniense fue reconstruida 
en el siglo V a.C., la convirtieron en la muestra más brillante del arte clásico, con su bello Partenón, 
obra de Fidías, y el Erecteion con sus columnas en forma de cariátides. 
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2.- ROMA 

a.- Introducción: 
Roma reunió en un solo Estado a una zona occidental que aún vivía en el neolítico e incluso 

en el paleolítico, y una zona oriental fuertemente urbanizada y organizada en polis, donde se había 
desarrollado, a partir del siglo III a.C., el Imperio de Alejandro Magno. 

Roma aportó a todo el imperio paz, civilización, riqueza y cultura. Su lengua, el latín, ha sido 
la base de un gran número de lenguas occidentales, castellano, catalán, portugués, gallego, italiano, 
francés, rumano. 

Cuando Roma nace en el siglo VIII a.C., aproximadamente, era un conglomerado de cabañas 
de pastores que ocupaba una serie de colinas en torno al río Tíber, lugar de paso de todos los que iban 
desde el norte de la península de Italia hasta el sur, donde estaban las colonias griegas, llamadas 
“Magna Grecia”. Los etruscos fue un pueblo que dominó Italia central hasta el siglo VI a.C., 
aproximadamente. 

El imperio se desarrolló principalmente en la cuenca del Mediterráneo (Mare Nostrum), y sus 
fronteras eran al norte con los ríos Danubio y Rin; al este con el río Eufrates y al sur con el desierto del 
Sahara. En el oeste tenía el gran mar del dios Atlantes, el hoy llamado océano Atlántico.  

 

 

b.- La religión en el mundo romano: 
Los romanos entendían por religión la relación entre ciudadanos y dioses, en la cual los 

primeros buscaban el favor divino y trataban de mantener la paz con los dioses. El gran número de 
dioses y la cantidad ilimitada de seres divinos en la religión romana antigua respondía a la necesidad 
de reconocer la acción divina en lo más cercano y cotidiano y actuar en armonía con ella. Existía un 
tipo de divinidades especiales para cada tipo de actividad humana: en la agricultura, en la ganadería, en 
el matrimonio, etc. Estas divinidades cuidaban a los hombres desde su nacimiento hasta su muerte. 

Como la mayor parte de las religiones de la Antigüedad, los romanos eran politeístas. Sus 
divinidades eran personificaciones de las fuerzas de la Naturaleza. La base de la religión consistía en 
creer que sus dioses eran inmortales, inconstantes, caprichosos y con los mismos defectos que los seres 
humanos.  

Los romanos asimilaron a los dioses griegos a los que pusieron otros nombres: 
 

Zeus Júpiter el todopoderoso dios del cielo 
Poseidón Neptuno que reina sobre el mar 
Hades Plutón señor del reino de los muertos 
Apolo Febo el sol y las artes 
Afrodita 
Ares 
Atenea 
Deméter 
Hera 
Hermes 

Venus 
Marte 
Minerva 
Ceres 
Juno 
Mercurio 

la diosa del amor y la belleza 
dios de la guerra 
diosa de la sabiduría 
diosa de las cosechas 
diosa del matrimonio 
mensajero de los dioses 

 
Así la genealogía comenzó con el Caos, desorden del que nacieron 2 hijos, la Noche y Erebo 

(muerte). De estos dos nació Amor que creó la Luz y el Día. Después la Tierra (Gea) y el Cielo 



17 
 

(Urano). Tras un extenso árbol genealógico, se llega a Júpiter, que era el Dios Supremo, padre 
espiritual de los dioses y hombres. 

Su mujer, Juno, era la reina de los cielos y guardiana del matrimonio. Otros dioses asociados 
con los cielos son Vulcano, dios del fuego y los herreros, Minerva, diosa de la sabiduría y de la 
guerra, y Febo, dios de la luz, la poesía y la música. Vesta, diosa del hogar, y Mercurio, mensajero de 
los dioses y soberano de la ciencia y la invención. Estos eran los encargados de reunir al resto de los 
dioses del firmamento. 

Atlas, uno de los 12 titanes (que son de los que nacerán los dioses) fue condenado a soportar 
sobre sus hombros el planeta Tierra por toda la eternidad como castigo por haber participado en la 
lucha de los gigantes contra Júpiter. 

Saturno era otro de los Titanes. Devoraba a sus hijos según iban naciendo, sólo escapó 
Júpiter. Gea (la Tierra) le había predicho que sería destronado por sus hijos, como así fue. 
 

Además de los dioses que habían asimilado de los griegos, los romanos copiaron muchos de los 
ritos y dioses que fueron encontrando en sus conquistas de otros pueblos. 
También contaban con una serie de dioses protectores del hogar (lares), a los que las familias rendían 
culto en sus casas haciendo pequeños altares, y donde recordaban también a sus antepasados. 
 
 
3.-    LOS MITOS__________________________________________________________________ 
 

El mito es una narración cargada de símbolos y metáforas que explica, justifica o aclara, los 
misterios del mundo y de nuestros orígenes, desde el primer instante de su  creación divina. La 
palabra mito deriva del griego mythos, que significa palabra o historia. 
 
 
Características de los mitos 
 
Los mitos están protagonizados por los dioses y hablan generalmente de la creación del 
universo, de los seres humanos, de los animales, de las creencias, de los ritos, de las formas de 
vida de un pueblo… 
Los mitos, al narrar cómo han surgido las cosas, les da una explicación y  responde al porqué de 
su existencia. Pero narran también los acontecimientos que han llevado al hombre a ser lo que es 
hoy: un ser mortal, organizado en sociedad, obligado a trabajar para vivir, y que trabaja según 
ciertas reglas. Pero, si el mundo existe, si el hombre existe, es porque los seres sobrenaturales 
(dioses) han desplegado una actividad creadora en los comienzos. 
Para las viejas culturas donde el mito emerge, es vivido como verdadero. Es una narración 
verdadera de lo real. Aunque con el tiempo, los pensadores griegos (filósofos)  fueron buscando 
explicaciones racionales al origen del mundo y a los fenómenos naturales sin necesidad de 
acudir a las explicaciones tradicionales de los mitos. 
 

 

LA CREACIÓN SEGÚN HESÍODO (Mito clásico) 

Según Hesíodo en un principio sólo existía el CAOS. Después emergió GEA (la tierra) surgida de TÁRTARO, 
tenebroso de las profundidades y EROS (El amor) elemento primordial que no hay que confundir con Eros o 
Cupido, hijo de Afrodita. Del Caos por la acción de Eros surgieron EREBOS (las tinieblas), cuyos dominios se 
extendían por debajo de Gea, y NYX (la oscuridad o la noche). Erebos y Nyx originaron a ETER y HEMERA 
(el día) que personificaron respectivamente la luz celeste y terrestre. 
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Con la luz, Gea cobró personalidad y comenzó a engendrar por sí sola. Es así como surgió URANO (El Cielo 
Estrellado). También produjo las altas montañas. 

Urano contempló a su madre desde las elevadas cumbres y derramó una lluvia fértil sobre ella, naciendo así las 
hierbas, las flores y los árboles con los animales que formaron como un cortejo para cada planta. La lluvia 
sobrante hizo que corrieran los ríos y al llenar de agua los bajos se originaron los lagos y los mares, todos ellos 
deificados con el nombre de Titanes: OCÉANO – CEO – CRÍO – HIPERIÓN – CRONOS; y las Titánidas: 
TEMIS – REA – TETIS – TEA – MNEMOSINE – FEBE; de ellos descendieron los demás dioses y hombres. 

Además Urano y Gea crearon otros hijos de horrible aspecto: los tres Cíclopes primitivos: ARGES – 
ASTÉROPES – BRONTES, quienes tenían un sólo ojo redondo, eran inmortales y representaban el rayo, el 
relámpago y el trueno. Finalmente engendraron a los Hecatónquiros o Centimanos, tres hermanos con cincuenta 
cabezas y brazos cada uno que se llamaron: COTO – BRIADERO – GIGES. 

Por su parte la noche engendró a TÁNATOS (La muerte), a HIPNO (El sueño) y a otras divinidades como las 
HESPÉRIDES (Celosas guardianas del atardecer cuando las tinieblas empiezan a ganar la batalla de la luz 
diurna, fenómenos que se repite cada día), las MOIRAS (Defensoras del orden cósmico, representadas con 
hilanderas que rigen con sus hilos los destinos de la vida) y NÉMISES (La justicia divina, perseguidora de los 
desmesurados y protectora del equilibrio). 

 

  

MITO POLINESIO. 
 
Al principio, el Universo tenía la forma de un huevo que contenía solo dos elementos: Te Tumu, un 
macho, y Te Papa, una hembra.  
Pero no seguiría así por siempre. Durante la primera aurora, el Universo estalló y produjo tres capas 
superpuestas. Te Tumu y Te Papa, quienes permanecieron en la capa más baja, crearon a todos los 
seres vivientes que hoy conocemos: los hombres, las plantas y los animales.  
Pero Te Tumu y Te Papa no eran infalibles. Primero crearon a Matata, un hombre sin brazos que 
murió al poco tiempo de ser creado. Después idearon a Aitu, quien carecía de piernas; también 
murió. El tercer hombre era perfecto. Lo llamaron Hoatea que significa “espacio del cielo”.  
Hoatea recibió de manos de sus creadores todo el Universo. No tardó en darse cuenta de que en esa 
inmensidad no existía otro ser como él. Entonces le enviaron a una mujer. Se llamaba Hoatu que 
significa “fructuosidad de la tierra”.  
Hoatu se convirtió en la mujer de Hoatea y de ellos descendió la raza humana. Cuando la capa más 
baja de la Tierra se llenó de creación, algunas personas hicieron una abertura en medio de la capa 
superior para poder subir. Allí se establecieron y llevaron con ellos las plantas y los animales.  
La vida se multiplicaba vertiginosamente. Tampoco quedaba espacio en la segunda capa. Entonces 
levantaron la tercera capa de modo que formara un techo a la segunda y se establecieron allí 
también. Así los seres humanos pudieron disponer de tres superficies.  
Por encima de la Tierra estaban los cielos, también superpuestos. Llegaban hasta abajo y estaban 
sostenidos por sus respectivos horizontes. Algunos de ellos se mezclaban con las capas de la Tierra, 
por lo que la vida de los hombres era confusa e incómoda. Por eso la gente siguió trabajando, 
expandiendo un cielo por encima del otro, hasta que todo estuvo en orden.  
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EJERCICIOS TEMA 1 
LA RELIGIÓN EN GRECIA Y ROMA. 

 
 
1) Explica las características de la religión griega. 
2) Nombra y explica las partes de un templo griego. 
3) ¿Qué era la Acrópolis? 
4) Explica las características de la religión romana. 
5) Nombra algunos dioses griegos y romanos. 
6) Definición de mito. 
7) Explica las características de los mitos. 
8) Lee el siguiente texto y explica razonadamente por qué se trata de un mito. 
 
LA CREACIÓN DEL MUNDO 
Mito maya 
Antiguamente, no había sobre la tierra ningún hombre, ningún animal, ni árboles, ni piedras. No había nada. 
Esto no era más que una vasta extensión desolada y sin límites, recubierta por las aguas. En el silencio de las 
tinieblas vivían los dioses Tepeu, Gucumats y Huracán. Hablaban entre ellos y se pusieron de acuerdo sobre lo 
que debían hacer. 
Hicieron surgir la luz que iluminó por primera vez la tierra. Después el mar se retiró, dejando aparecer las tierras 
que podrían ser cultivadas, donde los árboles y las flores crecieron. Dulces perfumes se elevaron de las selvas 
nuevas creadas. 
Los dioses se regocijaron de esta creación. Pero pensaron que los árboles no debían quedar sin guardianes ni 
servidores. Entonces ubicaron sobre las ramas y junto a los troncos toda suerte de animales. Pero éstos 
permanecieron inmóviles hasta que los dioses les dieron órdenes: 
-Tú, tu irás a beber en los ríos. Tú, tu dormirás en las grutas. Tú marcharás en cuatro patas y un día tu espalda 
servirá para llevar cargas. Tú, pájaro, vivirás en los árboles y volarás por los aires sin tener miedo de caer. 
Los animales hicieron lo que se les había ordenado. Los dioses pensaron que todos los seres vivientes debían ser 
sumisos en su entorno natural, pero no debían vivir en el silencio; porque el silencio es sinónimo de desolación 
y de muerte. 
Entonces les dieron la voz. Pero los animales no supieron más que gritar, sin expresar ni una sola palabra 
inteligente. 
Entristecidos, los dioses formaron consejo y después se dirigieron a los animales: 
- Porque ustedes no han tenido conciencia de quiénes somos, serán condenados a vivir en el temor a los otros. 
Se devorarán los unos a los otros sin ninguna repugnancia. Escuchando eso, los animales intentaron hablar. Pero 
sólo gritos salieron de sus gargantas y sus hocicos. Los animales se resignaron y aceptaron la sentencia: pronto 
serían perseguidos y sacrificados, sus carnes cocidas y devoradas por los seres más inteligentes que iban a nacer. 
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TEMA 2 
DIOS CREADOR Y PADRE 

 
 
LA CREACIÓN EN LA BIBLIA 

 
Los primeros capítulos de la Biblia nos cuentan en una serie de narraciones el origen y el 

sentido del mundo y de la vida humana. Son narraciones fantásticas, cuyo objetivo no es contarnos 
exactamente cómo ocurrieron las cosas, ni pretenden darnos una respuesta científica a la pregunta del 
origen del mundo y del ser humano, sino que su intención es transmitirnos que todo procede de Dios. 
 
El primer libro de la Biblia en su primer capítulo lo cuenta así: 
 
 
GÉNESIS 1. 
 
1En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 
2La tierra era caos y confusión y oscuridad por encima del abismo, y un viento de Dios aleteaba por encima de 
las aguas. 
3 Dijo Dios: «Haya luz», y hubo luz. 
4 Vio Dios que la luz estaba bien, y apartó Dios la luz de la oscuridad; 
5 y llamó Dios a la luz «día», y a la oscuridad la llamó «noche». Y atardeció y amaneció: día primero. 
6 Dijo Dios: «Haya un firmamento por en medio de las aguas, que las aparte unas de otras.»  
7 E hizo Dios el firmamento; y apartó las aguas de por debajo del firmamento, de las aguas de por encima del 
firmamento. Y así fue. 
8 Y llamó Dios al firmamento «cielos». Y atardeció y amaneció: día segundo. 
9 Dijo Dios: «Acumúlense las aguas de por debajo del firmamento en un solo conjunto, y déjese ver lo seco»; y 
así fue.10 Y llamó Dios a lo seco «tierra», y al conjunto de las aguas lo llamó «mares»; y vio Dios que estaba 
bien. 
11 Dijo Dios: «Produzca la tierra vegetación: hierbas que den semillas y árboles frutales que den fruto, de su 
especie, con su semilla dentro, sobre la tierra.» Y así fue. 
12 La tierra produjo vegetación: hierbas que dan semilla, por sus especies, y árboles que dan fruto con la semilla 
dentro, por sus especies; y vio Dios que estaban bien. 
13 Y atardeció y amaneció: día tercero. 
14 Dijo Dios: «Haya luceros en el firmamento celeste, para apartar el día de la noche, y valgan de señales para 
solemnidades, días y años; 
15 y valgan de luceros en el firmamento celeste para alumbrar sobre la tierra.» Y así fue.16 Hizo Dios los dos 
luceros mayores; el lucero grande para el dominio del día, y el lucero pequeño para el dominio de la noche, y las 
estrellas; 
17y los puso Dios en el firmamento celeste para alumbrar sobre la tierra, 
18 y para dominar en el día y en la noche, y para apartar la luz de la oscuridad; y vio Dios que estaba bien. 
19 Y atardeció y amaneció: día cuarto. 
20 Dijo Dios: «Bullan las aguas de animales vivientes, y aves revoloteen sobre la tierra contra el firmamento 
celeste.» 
21Y creó Dios los grandes monstruos marinos y todo animal viviente, los que serpean, de los que bullen las 
aguas por sus especies, y todas las aves aladas por sus especies; y vio Dios que estaba bien; 
22 y los bendijo Dios diciendo: «sed fecundos y multiplicaos, y henchid las aguas en los mares, y las aves 
crezcan en la tierra.» 
23Y atardeció y amaneció: día quinto. 
24 Dijo Dios: «Produzca la tierra animales vivientes de cada especie: bestias, sierpes y alimañas terrestres de 
cada especie.» Y así fue. 
25Hizo Dios las alimañas terrestres de cada especie, y las bestias de cada especie, y toda sierpe del suelo de 
cada especie: y vio Dios que estaba bien. 
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La primera conclusión que sacamos al leer el relato de la creación es, que todo lo que existe, el 
universo, la tierra, la vida, la naturaleza… todo procede de Dios; Dios es el origen de todo lo que 
conocemos y de lo que nos es todavía desconocido. Dios lo crea todo y es su Palabra la que hace surgir 
todas las cosas. También, que Dios lo crea todo a partir de la nada. Sólo Él tiene el poder de dar la 
vida y existencia a todas las criaturas. Por lo tanto podemos decir que el mundo no surgió por 
casualidad, sino que tiene un principio, antes del cual no existía nada.  

 
 
 Nada existe que no deba su existencia a Dios creador. El mundo comenzó cuando fue sacado 

de la nada por la Palabra de Dios; todos los seres existentes, toda la naturaleza, toda la historia humana 
están enraizados en este acontecimiento primordial: (Dios) es el origen gracias al cual el mundo es 
constituido, y el tiempo ha comenzado. (Catecismo de la Iglesia Católica nº 338) 
 
  
 Toda la creación es un don y un regalo de Dios, fruto de su amor y su bondad, que hizo 
para que la vida se desarrollara y creciera en abundancia. Dios es señor del universo, de la tierra, de la 
naturaleza y de la vida. Dios crea la vida y apuesta por la vida, Dios quiere la vida; no la muerte y 
destrucción. 
 
 Otra conclusión que podemos sacar después de leer el texto del Génesis es que todo lo creado 
es bueno, lo repite constantemente, y todo es bueno porque procede de Dios, que lo ha hecho todo por 
amor, un amor que se derrama por toda la creación y por todas las criaturas. 
El amor de Dios es el origen de todas las cosas y la creación es el primer acto de amor de Dios. La 
persona que es creyente, descubre en todas las cosas creadas la mano amorosa de Dios. 
 
 Si los seres humanos contemplamos la naturaleza y somos capaces de admirar su belleza, 
podemos descubrir la presencia de Dios, que nos da su amor y que nos regala la vida. Cuanto más 
descubramos la grandeza y la inmensidad del universo, su perfección y belleza, más descubriremos la 
grandeza, inmensidad, perfección y belleza de Dios, la creación es fiel reflejo de su creador. 
 
 
EL HOMBRE Y LA MUJER CREADOS A IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS 
 
 
 La creación, quedó terminada cuando Dios creó al hombre y a la mujer a su imagen y 
semejanza, los bendijo y les entregó todo cuanto había creado.  
 
Así nos lo cuenta el libro del Génesis: 
 
Génesis 1. 

26. Y dijo Dios: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra, y manden en los 
peces del mar y en las aves de los cielos, y en las bestias y en todas las alimañas terrestres, y en todas 
las sierpes que serpean por la tierra. 
27. Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, hombre y mujer los creó. 
28. Y los bendijo Dios, y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla; 
mandad en los peces del mar y en las aves de los cielos y en todo animal que serpea sobre la tierra.» 
29. Dijo Dios: «Ved que os he dado toda hierba de semilla que existe sobre la faz de toda la tierra, así 
como todo árbol que lleva fruto de semilla; para vosotros será de alimento. 
30. Y a todo animal terrestre, y a toda ave de los cielos y a toda sierpe de sobre la tierra, animada de 
vida, toda la hierba verde les doy de alimento.» Y así fue. 
31. Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien. Y atardeció y amaneció: día sexto. 
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Génesis 2. 
1. Se concluyeron, pues, los cielos y la tierra y todo su aparato, 
2. y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo de toda 
la labor que hiciera. 
3. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó; porque en él cesó Dios de toda la obra creadora que 
Dios había hecho. 
4. Esos fueron los orígenes de los cielos y la tierra, cuando fueron creados. El día en que hizo Yahveh 
Dios la tierra y los cielos. 
 

La creación de Adán. Miguel Ángel. Capilla Sixtina. S. XVI 
 
 La primera conclusión que sacamos de este texto sobre la creación del ser humano es que 
somos imagen y semejanza de Dios. Esto quiere decir que todas las personas, en todas sus 
dimensiones (corporal, espiritual, religiosa, afectiva, intelectual, social…) poseen una simiente de lo 
que Dios es. Esto es lo que nos diferencia del resto de las criaturas de la creación y lo que nos hace 
únicos sobre los demás seres vivos.  
 
 De todas las criaturas visibles sólo el hombre es "capaz de conocer y amar a su Creador" (GS12,3); es 
la "única criatura en la tierra a la que Dios ha amado por sí misma" (GS 24,3); sólo él está llamado a 
participar, por el conocimiento y el amor, en la vida de Dios. Para este fin ha sido creado y ésta es la 
razón fundamental de su dignidad. (Catecismo de la Iglesia Católica nº 356) 
 
 
 También podemos afirmar que los seres humanos, que hemos nacido del amor que Dios nos 
tiene y que hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, somos por lo tanto,  iguales en 
dignidad. Esto es, que todo ser humano, sólo por el hecho de serlo, nos debe exigir un respeto 
absoluto. Las personas no somos algo, sino alguien. 
 
 

Hombre y mujer los creó. Gn 1. 27 
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 Por haber sido hecho a imagen de Dios, el ser humano tiene la dignidad de persona; no es solamente 
algo, sino alguien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con 
otras personas; y es llamado, por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle una respuesta de 
fe y de amor que ningún otro ser puede dar en su lugar. (Catecismo de la Iglesia Católica nº 357) 
 
 Dios también entrega al ser humano la responsabilidad de cuidar su creación: 
 

a) Cuidar la naturaleza. El mundo es la casa de todos, tenemos la obligación de cuidarlo, 
conservarlo, protegerlo y no explotarlo indiscriminadamente agotando sus recursos y su vida. 
Debemos cuidar el regalo que Dios nos ha dado que es la tierra. 

b) Cuidar a los demás. Crear lazos de unión entre todos los seres humanos, da igual cual sea su 
raza, sexo, cultura o lugar de procedencia. Desarrollar sistemas que permitan el crecimiento 
pleno de todas las personas. 

 
En definitiva las personas somos colaboradores de Dios y de su obra, así lo ha querido Él. 

Tenemos que transformar y cuidar la tierra. Tenemos que trabajar por construir un mundo mejor 
cada día, cada uno de nosotros desde el lugar y el momento que le ha tocado vivir está llamado por 
Dios a hacer un mundo más fraterno, justo y pacífico, donde la injusticia, la violencia y el odio 
desaparezcan para siempre. 
 
 
EL ORIGEN DEL MAL 
 
 

Ya hemos aprendido que Dios lo creó todo y que Dios vio que todo era bueno, pero si echamos 
un vistazo a nuestro mundo, vemos que hay muchas cosas que no marchan bien. El dolor y el 
sufrimiento son una constante, y continúan existiendo: hambre, violencia, guerras, discriminación, 
desigualdad, injusticia, esclavitud, pobreza, muerte de personas inocentes… Todo  este mal hace 
que nos hagamos preguntas, incluso que nos cuestionemos que si Dios es bueno y es amor ¿cómo 
es posible que pueda permitir todo esto? 

 
 

 
 
La respuesta también la tenemos en la Biblia en el libro del Génesis: 
 

Génesis, capítulo 2. 
8 El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado. 
9 Y el Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles, que eran atrayentes para la vista y 
apetitosos para comer; hizo brotar el árbol del conocimiento del bien y del mal. 
Capítulo 3 
1 La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que el Señor Dios había hecho, y dijo 
a la mujer: «¿Así que Dios os ordenó que no comierais de ningún árbol del jardín?». 
2 La mujer le respondió: «Podemos comer los frutos de todos los árboles del jardín. 
3 Pero respecto del árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: «No comáis de él, porque de 
lo contrario moriréis». 
4 La serpiente dijo a la mujer: «No, no moriréis. 
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5 Dios sabe muy bien que cuando comáis de ese árbol, se os abrirán los ojos y seréis como dioses, 
conocedores del bien y del mal». 
6 Cuando la mujer vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable para 
adquirir discernimiento, tomó de su fruto y comió; luego se lo dio a su marido, que estaba con ella, y él 
también comió. 
7 Entonces se abrieron los ojos de los dos y descubrieron que estaban desnudos. Entretejiendo hojas de 
higuera se las ciñeron. 
8 Al oír la voz del Señor Dios que se paseaba por el jardín, a la hora en que sopla la brisa, se ocultaron 
de él, entre los árboles del jardín. 
9 Pero el Señor Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?». 
10 «Oí tus pasos por el jardín, respondió él, y tuve miedo porque estaba desnudo. Por eso me escondí». 
11 Él replicó: «¿Y quién te dijo que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol que yo te 
prohibí?». 
12 El hombre respondió: «La mujer que pusiste a mi lado me dio el fruto y yo comí de él». 
13 El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Cómo hiciste semejante cosa?». La mujer respondió: «La serpiente 
me sedujo y comí». 
14 Y el Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho esto, maldita seas entre todos los animales 
domésticos y entre todos los animales del campo. Te arrastrarás sobre tu vientre, y comerás polvo 
todos los días de tu vida. 
15 Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo. Ella te aplastará la cabeza cuando tú 
la hieras en el talón». 
16 Y el Señor Dios dijo a la mujer: «Multiplicaré los sufrimientos de tus embarazos; darás a luz a tus 
hijos con dolor». 
17 Y dijo al hombre: «Porque hiciste caso a tu mujer y comiste del árbol que yo te prohibí, maldito sea 
el suelo por tu culpa. Con fatiga sacarás de él tu alimento todos los días de tu vida. 
18 Él te producirá cardos y espinas y comerás la hierba del campo. 
19 Ganarás el pan con el sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la tierra, de donde fuiste sacado. 
¡Porque eres polvo y al polvo volverás!». 
20 El hombre dio a su mujer el nombre de Eva, por ser ella la madre de todos los vivientes. 
23 Entonces expulsó al hombre del jardín de Edén, para que trabajara la tierra de la que había sido 
sacado. 
 

 
 

El texto que acabamos de leer nos muestra cual era la verdadera voluntad de Dios: la armonía 
en las relaciones entre el hombre y la mujer y la de ambos con la naturaleza y con Dios. Pero frente a 
esa voluntad de Dios el hombre decide romper con Él. El ser humano quiere sustituir a Dios y ponerse 
él mismo en su lugar. 

 
Al crearnos Dios nos concedió el don de la libertad, es uno de los mayores regalos que nos 

hizo, pero la libertad no es sólo un derecho del ser humano, también es una responsabilidad. Si 
tenemos la opción de elegir qué camino seguir en nuestra vida porque somos libres, debemos utilizar 
esa libertad que Dios nos concedió para precisamente elegir el camino que Dios nos propone a las 
personas, un camino de amor, solidaridad, de entrega y cuidado de los demás, especialmente de los 
más pobres y necesitados. Si no usamos correctamente nuestra libertad y caemos en la tentación de 
inclinarnos hacia el mal y entre el bien y el mal, elegimos hacer el mal, desobedecemos la voluntad de 
Dios y pecamos y al pecar y hacer el mal, rompemos nuestra relación con Dios, con los demás, incluso 
rompemos con nosotros mismos.  
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 EJERCICIOS TEMA 2 

DIOS CREADOR Y PADRE. 
 
 
1) Enumera y explica razonadamente las conclusiones del relato de la creación del Génesis. 
2) Desde tu punto de vista ¿qué crees que significa que todo lo que Dios ha creado es bueno? 
3. a)  ¿Qué quiere decir que el ser humano fue creado a imagen y semejanza de Dios. 
    b) ¿Qué quiere decir que el hombre y la mujer son iguales en dignidad? 
4) ¿Por qué debemos cuidar la naturaleza? 
5) Explica de dónde surge el mal en el mundo. 
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TEMA 3 
JESÚS DE NAZARET 

(PRIMERA PARTE: LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS. DIOS SE 
HACE HOMBRE). 

 
 

A. EL PAÍS DE JESÚS 
 
1.- Época en la que vive Jesús: 
En el momento del nacimiento de Jesús, Palestina era una provincia romana. Las tropas de 

Pompeyo entran en Jerusalén en el año 63 a.C. En el año 30 a.C. Augusto, emperador de Roma, 
confirma a Herodes “el Grande”, también conocido como Herodes “el Viejo”, como rey de Palestina. 

En el año 6 a.C. Augusto dicta un decreto imperial mandando realizar un censo en todo el 
imperio. Según nos cuenta el evangelio de Lucas, siendo Quirino gobernador de Siria (Lc 2, 2).  

El sentido del censo era conocer el número de habitantes del imperio para poder establecer de 
forma adecuada los impuestos, o conocer qué cantidad tendría que entregar a las arcas imperiales los 
reyes que gobernaban en nombre de Roma las tierras del Imperio. 

Palestina, al ser una de las zonas más ricas del Imperio, por la cantidad de mercancías que 
pasaban desde Oriente hasta las antiguas ciudades fenicias de Tiro, Sidón y Biblos, fue uno de los 
lugares en los que comenzó a realizarse este censo, que se tuvo que realizar entre el año 5 y 4 a.C.; 
Herodes muere en el año 4 a.C., lo que nos indica que Jesús no pudo nacer nunca antes del año 6 ni 
después del año 4 a.C. La zona de Belén donde nace Jesús está situada a pocas jornadas de Jerusalén, 
la capital. Belén es la aldea de donde era Jesé, el padre del rey David (1Sm 16). 

 
 
Una curiosidad: En el siglo VI, un monje Dionisio el Exiguo, nacido en 
la actual Rumanía, fue el encargado de calcular el año en que nació Jesús. 
Se equivocó. No sabemos con exactitud el año de nacimiento de Jesús, 
pero seguramente tuvo lugar en el año 5 a. C. 

 
 
2.- El medio en el que vive Jesús 
Palestina, está dividida en cuatro zonas, diferenciadas una de otras por su aspecto geofísico y 

económico. Ha sido escenario principal de la historia del pueblo elegido. Es también el marco 
geográfico en el que se desarrolla la vida entera de Jesús.  

Palestina a lo largo de su historia ha tenido numerosos nombres: Canaán, tierra de filisteos, 
tierra de cananeos, tierra de Israel, tierra de hebreos, tierra prometida, tierra santa.  

Los judíos siempre hablan de Israel, el nombre que Yahwéh les dio, según se recoge en la 
Biblia. Los límites de este país vienen determinados al norte con los montes de Siria, al sur con las 
estepas de Negueb; al este tenemos el gran desierto siro-arábigo; al oeste, el mar Mediterráneo. 

La extensión de su territorio es tan solo de 24.124 kilómetros cuadrados. Es algo mayor que la 
provincia de Badajoz. Es una franja estrecha extendida a lo largo de la costa mediterránea. Israel se 
divide en cuatro regiones naturales, paralelas de norte a sur y muy diferentes.  

La primera región natural es la costa mediterránea, una llanura que limita con el mar y 
dividida en dos secciones desiguales por el monte Carmelo. Es la región más rica. En ella edificó 
Herodes el Grande la ciudad de Cesarea, que era la residencia oficial del gobernador romano y tenía un 
puerto importante, desde el cual navegaban hacia Roma. 
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La segunda región natural es la cordillera central, de montañas no muy altas, que atraviesa 
Palestina de norte a sur. Este yugo montañoso está partido en dos secciones por la célebre llanura de 
Esdrelón o Jerael, que cruza Palestina desde el Jordán hasta el Mediterráneo. El macizo que queda al 
norte lleva el nombre de Montes de Galilea; la otra sección se reparte entre las montañas de Samaría y 
los montes de Judá. Aquí los terrenos son áridos y pedregosos, sin vegetación.  

La tercera región natural es el valle del Jordán. Aquí está la mayor depresión de toda la 
tierra. Dentro de ella interesa hablar de tres elementos. El primero es el lago de Genesaret o 
Tiberíades, llamado también mar de Galilea. Tiene forma de corazón. Las medidas principales son 
éstas: 260 metros bajo el nivel del mar, 48 metros de profundidad máxima, 21 kilómetros de largo y 12 
de ancho. El segundo es el río Jordán, que nace a los pies del monte Hermón, es el único río 
importante de Palestina; su largo curso de 360 kilómetros, se debe a que forma muchos meandros; es la 
línea divisoria entre Cisjordania y Transjordania y desemboca en el mar Muerto, también conocido 
como mar de sal, que es el tercer elemento.  

La cuarta región natural es la meseta de Trasjordania. Este territorio se consideraba como 
tierra extranjera, aunque alguna vez perteneció a los dominios de Israel. 

Las tres regiones más importantes del país de Jesús para nosotros, porque en ellas Jesús 
realizó su misión son: 

1.- Galilea: Está al norte, y nunca llevó fama de ser muy fiel a la religión judía. Allí pasa 
Jesús la mayor parte de su vida y comienza su predicación. En esta región se encuentra Nazaret, un 
pequeño pueblo. También el mar de Galilea y otras ciudades que Jesús recorrió con sus discípulos 
durante su predicación, Cafarnaúm, Betsaida, Caná … 

2.- Samaría: Situada en el centro. La enemistad entre judíos y samaritanos era muy grande 
por cuestiones políticas y religiosas, además de por la mezcolanza de razas y que los samaritanos 
tenían su propio templo en el monte Garizín, despreciando el templo de Jerusalén. Eran blanco del 
desprecio por parte de los judíos piadosos.  

3.- Judea: Situada en el sur, era el lugar donde se concentraban los dirigentes políticos y 
religiosos del país y los judíos más fervorosos. En esta región se encontraba Jerusalén, la capital. Y en 
Jerusalén estaba el templo. En Judea también estaba el pueblo de Belén. 

 Las otras tres regiones, Traconítide-Gaulantide,  Decápolis y Perea, situadas en la 
Transjordania, sólo tienen significado político. 
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3.- La situación política  
En el siglo I de nuestra era, Palestina es una provincia del imperio romano. En los años del 

nacimiento e infancia de Jesús quien gobierna en todo el territorio es el rey Herodes el Grande. Con su 
habilidad y falta de escrúpulos, haciéndose amigo del emperador, había conseguido que Roma le 
reconociera un estatuto especial.  

Herodes, que no tenía sangre judía en sus venas, ya que descendía de una familia de 
prosélitos, fue un tirano con su pueblo llegando a una crueldad máxima. Los crímenes que cometió 
fueron espantosos, y entre las víctimas hubo hasta miembros de su familia. El sobrenombre de Grande 
guarda relación con las grandes construcciones que hizo, entre las cuales, y para congraciarse con los 
judíos, la reedificación del templo de Jerusalén. A su muerte los romanos respetaron su testamento, 
según el cual el reino quedaba repartido entre tres hijos suyos: Filipo ocupó Gaulantide, territorio del 
norte del Jordán, Arquelao heredó el dominio de Judea y Samaría; y Herodes Antipas se quedó con 
Galilea y Perea. 

Este segundo Herodes interviene en la vida del Bautista y de Jesús, y es el segundo Herodes 
que aparece en el Nuevo Testamento. Juan le echó en cara los desórdenes de su vida conyugal; la 
consecuencia fue meterle en la cárcel y hacerle decapitar. Arquelao, que gobernaba las regiones de 
Judea y Samaría, fue depuesto por Roma, y desde entonces ejerció el gobierno directo un procurador 
romano.  

En tiempos de Jesús desempeñaba ese cargo Poncio Pilato. Él era quien llevaba los asuntos 
financieros y administraba también la justicia. Disponía de un tribunal propio y era el único que podía 
ejecutar las sentencias de muerte.  

Era comandante militar de la región; para ello tenía unos 3.000 soldados de tropas auxiliares, 
no de legiones romanas, con los que vigilaba cualquier movimiento judío que pudiera alterar el orden 
público. Su residencia habitual era Cesarea del Mar en la costa mediterránea; pero subía muchas veces 
a Jerusalén, sobre todo en los días de fiesta cuando los muchos peregrinos judíos, quizá fanáticos y 
violentos, podían armar cualquier sublevación. 

 
4.- Los grupos religiosos. 
a- Fariseos: No se conoce con exactitud el origen de los fariseos. Es fácil que procedan de los 

asideos o piadosos de la época macabea. En los evangelios aparecen unidos a los escribas, con los que 
tienen una estrecha relación. Estos escribas eran los intelectuales judíos, los doctores de la Ley, los 
teólogos herederos de los sabios de Israel; eran hombres de carrera y de sólida formación; por esta 
ciencia teológica eran los dirigentes de los fariseos. 

Lo característico de los fariseos era su espiritualidad: son hombres muy fervorosos, que 
encarnan el ideal de la santidad. El eje que taladra su vida religiosa es la fidelidad a la Ley. La 
estudian, tanto la escrita como la oral, hasta conocer la minucia más insignificante y las 
interpretaciones que daban los escribas. No lo hacían por tener erudición, sino para no incurrir en 
pecado por su ignorancia. Con el estudio juntan la más estricta observancia: pago escrupuloso de los 
diezmos, que la mayoría de la gente no pagaba; cumplimiento riguroso del sábado; fidelidad a las 
leyes de los sacrificios, guarda de las normas de pureza ritual,… Esta práctica de la Ley era lo que, 
ante la gente, los hacía justos. 

Era un grupo muy influyente ante el pueblo llano, pero no políticamente. Mantenían una 
actitud moderada: no compartían las aspiraciones de los zelotes, que se oponían por la fuerza de las 
armas a los romanos, ni apoyaban esta dominación extranjera, como hacían los saduceos.  

En el terreno religioso y debido a sus ayunos, oraciones y limosnas, gozaban de mucho 
prestigio delante de la gente. Eran solamente unos 6.000 pero los conocimientos que tenían sobre la 
Ley hacían que el pueblo sencillo los admirara y hasta amplios sectores les prestaran simpatía y 
adhesión. 
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También tenían fallos, daban una importancia exagerada a la ley, en ocasiones en contra del 
bien del hombre; guardaban minucias sin trascendencia al mismo tiempo que descuidaban la justicia y 
la misericordia; al creerse por su santidad, superiores a los demás, se volvían orgullosos y se 
distanciaban de los ignorantes y de los pecadores. Por todo esto tenían que chocar con Jesús. Aunque 
probablemente no fue el grupo al que se opuso más radicalmente Jesús, sino que fue con los saduceos. 

b-  Saduceos: En el siglo II antes de Cristo se perfila ya con claridad la silueta de los 
saduceos. En el terreno político habían apoyado a los helenistas, aceptando su cultura y sus formas de 
vida, y ahora mantenían muy buenas relaciones con los gobernantes de Roma, la cual, en 
agradecimiento a esa política colaboracionista, favorecía su situación privilegiada y les ayudaba a 
mantener toda su fuerza sobre el pueblo. 

En lo social los saduceos representaban la nobleza de Palestina en tres dimensiones: son la 
aristocracia sacerdotal, ya que a este grupo pertenecen las grandes familias sacerdotales de Jerusalén 
y, por supuesto, los sumos pontífices; son la aristocracia del dinero, pues los saduceos son los 
propietarios latifundistas y grandes comerciantes; son la aristocracia civil, pues al tener en sus manos 
el sumo pontificado y la mayor parte del sanedrín, su influencia y su dominio en el templo y en la 
nación eran casi absolutos. En lo religioso son muy conservadores; se aferran a la ley escrita en el 
Pentateuco, reservándose la interpretación auténtica de la misma como un monopolio exclusivo.  

Esta es la razón de que no se llevaran bien con los fariseos; pues éstos también interpretaban 
la Ley, acomodándola a las nuevas circunstancias; además, los saduceos vivían más metidos en el 
mundo del culto, mientras los fariseos eran los fidelísimos cumplidores de la ley. Los saduceos no 
tenían demasiado espíritu religioso; pensaban demasiado en la vida diaria, en el mundo, en la que a 
ellos les iba bien; no creen en la resurrección ni en el más allá. 

La relación con Jesús tuvo que ser de enfrentamiento. Quizá porque él sí admitía la vida 
futura y ellos la negaban o probablemente por la libertad e independencia frente al poder romano, al 
que los saduceos, por interés y cálculo, se sometían complacidos. Ellos fueron los que más parte 
tuvieron en la condena de Jesús. Después de la destrucción de Jerusalén, en el año 70, desaparecieron. 

c-  Los zelotes: La principal característica de este grupo es su nacionalismo a ultranza. 
Defienden la teocracia en Israel y abogan por el dominio único de Dios en su pueblo; hay que odiar a 
los ocupantes romanos y expulsar a estos gentiles que manchan la tierra sagrada de Palestina. Para 
lograrlo se constituyen en movimiento de resistencia armada, haciendo incursiones sangrientas contra 
Roma. Pero su talante revolucionario y su táctica terrorista tiene también como blanco a los mismos 
judíos, cuando sospechan que traicionan el ideal religioso al casarse con extranjeros o ser 
colaboradores con la potencia ocupante. Todo lo cual les granjeaba la simpatía de las clases más 
humildes y populares. De ellos provienen los sicarios (sicar = puñal). 

d-  Los esenios: Es un grupo que no aparecen directamente en los Evangelios, aunque sí 
indirectamente al hablar de los herodianos. El movimiento esenio nace como  renovación religiosa el 
año 167 antes de Cristo. Querían ser una protesta contra la casta sacerdotal dominante, que tenía la 
responsabilidad del culto en el templo y a la que ellos consideraban corrompida.  

Esta situación los lleva a romper con el templo y sus ministros, a retirarse de la vida civil y a 
instalarse en el desierto de Judá, en el célebre lugar de Qumrán. La vida de ellos es comunitaria, con 
uno que actúa de superior de ellos, El Maestro de Justicia. Comen juntos, viven juntos, se dedican al 
trabajo manual para alimentarse, al estudio y a la oración. Renuncian a la riqueza, viven en castidad y 
mantienen la jerarquía de obediencia. Jesús pudo tener en algún momento relación con los esenios, a 
través de su tiempo en el desierto. 

 
5.- La sociedad en el país de Jesús. 
 
La mayoría de la población de Palestina se componía de trabajadores pobres, que se 

dedicaban a la agricultura, ganadería o pesca, en caso de enfermedad o ancianidad, sino tenían familia 
que les cuidara o les ayudara, tenían muchas posibilidades de caer en la marginación, destacaban 
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especialmente por su alto riesgo de caer en la marginación las viudas y los huérfanos. Por otro lado 
había una minoría muy rica y con grandes privilegios.   

 
 
 
B. LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS. 

 
En Nazaret, una aldea de Galilea, habitaba una joven de nombre María, que estaba prometida 

con un carpintero llamado José, según nos cuenta el evangelio de Lucas, recibió la visita del ángel 
Gabriel, que le pidió en nombre de Dios, ser la madre del Mesías.  

 
María aceptó, dijo que sí (Hágase en mí según tu palabra. Lc 1, 38) y a partir de ese 

momento, el Hijo de Dios se hizo hombre y empezó a crecer en su vientre (porque no hay nada 
imposible para Dios. Lc 1, 37), este hecho se conoce como el misterio de la encarnación, por el cual 
Jesús, la segunda persona de la Santísima Trinidad, se hizo hombre en las entrañas de la Virgen María. 

 
"Dios envió a su Hijo" (Ga 4, 4), pero para "formarle un cuerpo" (cf. Hb 10, 5) quiso la libre 
cooperación de una criatura. Para eso desde toda la eternidad, Dios escogió para ser la Madre de su 
Hijo a una hija de Israel, una joven judía de Nazaret en Galilea, a "una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María" (Lc 1, 26-27) . 
Catecismo de la Iglesia Católica nº 488. 
 

  La Anunciación, retablo realizado por el pintor toscano del Renacimiento Fra Angelico, 
sobrenombre de Guido di Pietro da Mugello y fue pintado hacia 1426. 
 
El evangelio de Lucas nos lo cuenta así: 
 
Lc 1, 26- 38. 
 
26 En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 
27 a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado 
José. El nombre de la virgen era María.  
28 El ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo». 
29 Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. 
30 Pero el ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido.  
31 Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús;  
32 él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
33 reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin».  
34 María dijo al ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?». 
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35 El ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 
su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. 
36 También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya 
se encuentra en su sexto mes,  
37 porque no hay nada imposible para Dios». 
38 María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho». Y el 
ángel se alejó. 
 
 
Este hecho que pasó inadvertido para casi todo el mundo cambió la historia de la humanidad, Dios se 
había hecho hombre. 
 
Volviendo a tomar la frase de san Juan ("El Verbo se encarnó": Jn 1, 14), la Iglesia llama 
"Encarnación" al hecho de que el Hijo de Dios haya asumido una naturaleza humana para llevar a cabo 
por ella nuestra salvación. Catecismo de la Iglesia Católica nº 461. 

 

EL HIJO DE DIOS SE HIZO HOMBRE (Extracto del Catecismo de la Iglesia Católica) 

I. Por qué el Verbo se hizo carne 

456 Con el Credo respondemos confesando: "Por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó 
del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María la Virgen y se hizo hombre" (DS 150). 

457 El Verbo se encarnó para salvarnos reconciliándonos con Dios: "Dios nos amó y nos envió a su 
Hijo como propiciación por nuestros pecados" (1 Jn 4, 10). "El Padre envió a su Hijo para ser salvador 
del mundo" (1 Jn 4, 14). "Él se manifestó para quitar los pecados" (1 Jn 3, 5): 

458 El Verbo se encarnó para que nosotros conociésemos así el amor de Dios: "En esto se manifestó 
el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio 
de él" (1 Jn 4, 9). "Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea 
en él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3, 16). 

459 El Verbo se encarnó para ser nuestro modelo de santidad: "Tomad sobre vosotros mi yugo, y 
aprended de mí ... "(Mt 11, 29). "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por 
mí" (Jn 14, 6). Y el Padre, en el monte de la Transfiguración, ordena: "Escuchadle" (Mc 9, 7;cf. Dt 6, 
4-5). Él es, en efecto, el modelo de las bienaventuranzas y la norma de la Ley nueva: "Amaos los unos 
a los otros como yo os he amado" (Jn 15, 12). Este amor tiene como consecuencia la ofrenda efectiva 
de sí mismo (cf. Mc 8, 34). 

460 El Verbo se encarnó para hacernos "partícipes de la naturaleza divina" (2 P 1, 4): "Porque tal es 
la razón por la que el Verbo se hizo hombre, y el Hijo de Dios, Hijo del hombre: para que el hombre al 
entrar en comunión con el Verbo y al recibir así la filiación divina, se convirtiera en hijo de Dios" (San 
Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 3, 19, 1). "Porque el Hijo de Dios se hizo hombre para hacernos 
Dios" (San Atanasio de Alejandría, De Incarnatione, 54, 3: PG 25, 192B). Unigenitus [...] Dei Filius, 
suae divinitatis volens nos esse participes, naturam nostram assumpsit, ut homines deos faceret factus 
homo ("El Hijo Unigénito de Dios, queriendo hacernos partícipes de su divinidad, asumió nuestra 
naturaleza, para que, habiéndose hecho hombre, hiciera dioses a los hombres") (Santo Tomás de 
Aquino, Oficio de la festividad del Corpus, Of. de Maitines, primer Nocturno, Lectrua I). 
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 C. EL NACIMIENTO DE JESÚS. 

 
Como ya hemos comentado antes, Augusto dicta un decreto imperial mandando realizar un 

censo en todo el imperio, José que era descendiente de la tribu del rey David, se fue con María que 
estaba embarazada, al pueblo de sus antepasados, Belén, en Judea, cerca de Jerusalén, estando allí 
se cumplió el tiempo y María engendró a su hijo primogénito y le puso por nombre Jesús, que 
significa, Dios salva. 
 

                                                      
Lc 1, 1- 18 
 
1 En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo 
en todo el mundo. 
2 Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria.  
3 Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. 
4 José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de 
Judea, la ciudad de David,  
5 para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada.  
6 Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre;  
7 y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no 
había lugar para ellos en el albergue.  
8 En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. 
9 De pronto, se les apareció el ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos 
sintieron un gran temor, 
10 pero el ángel les dijo: «No temáis, porque os traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el 
pueblo: 
11 Hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. 
12 Y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en 
un pesebre». 
13 Y junto con el ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, 
diciendo: 
14 ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres amados por él». 
15 Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se decían unos a otros: «Vayamos a Belén, 
y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha anunciado». 
16 Fueron rápidamente y encontraron a María, a José, y al recién nacido acostado en el pesebre. 
17 Al verlo, contaron lo que habían oído decir sobre este niño,  
18 y todos los que los escuchaban quedaron admirados de lo que decían los pastores. 
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Jesús nació en la humildad de un establo, de una familia pobre (cf. Lc 2, 6-7); unos sencillos pastores 
son los primeros testigos del acontecimiento. En esta pobreza se manifiesta la gloria del cielo. 
Catecismo de la Iglesia Católica nº 525. 

 
D. LOS REYES MAGOS 

 
Según la tradición cristiana, los reyes magos son Melchor, Gaspar y Baltasar, tenían edades 

diferentes y distinto color de piel, simbolizando que eran de un continente distinto cada uno 
(Europa, África, Asia, que eran los continentes que se conocían en aquella época), y que ofrecieron 
unos dones al niño Jesús: oro, incienso y mirra. Surgen a partir de la Edad Media. 

El evangelio de Mateo, no dice nada que fueran tres ni que fueran reyes, sólo habla de unos 
magos, es decir, sabios, personas dedicadas al estudio de las estrellas y los astros, que fueron a 
adorar al niño Jesús. En cuanto a los presentes que entregaron al niño, tienen un carácter simbólico, 
el oro, reconoce a Jesús como rey, el incienso como Dios y la mirra reconoce a Jesús como hombre 
y es una premonición de su futura muerte. 

 
El evangelio de Mateo nos lo cuenta así: 
 

Mt 2, 1- 12 
1 Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reinado de Herodes, unos magos de Oriente se 
presentaron en Jerusalén 
2 y preguntaron: «¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque vimos su estrella en 
Oriente y hemos venido a adorarlo». 
3 Al enterarse, el rey Herodes quedó desconcertado y con él toda Jerusalén. 
4 Entonces reunió a todos los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo, para preguntarles en qué 
lugar debía nacer el Mesías. 
5 «En Belén de Judea, –le respondieron–, porque así está escrito por el Profeta: 
6 "Y tú, Belén, tierra de Judá, ciertamente no eres la menor entre las principales ciudades de Judá, 
porque de ti surgirá un jefe que será el Pastor de mi pueblo, Israel"». 
7 Herodes mandó llamar secretamente a los magos y después de averiguar con precisión la fecha en 
que había aparecido la estrella, 
8 los envió a Belén, diciéndoles: «Vayan e infórmense cuidadosamente acerca del niño, y cuando lo 
hayan encontrado, avísenme para que yo también vaya a rendirle homenaje». 
9 Después de oír al rey, ellos partieron. La estrella que habían visto en Oriente los precedía, hasta que 
se detuvo en el lugar donde estaba el niño. 
10 Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría, 
11 y al entrar en la casa, encontraron al niño con María, su madre, y postrándose, le rindieron 
homenaje. Luego, abriendo sus cofres, le ofrecieron dones, oro, incienso y mirra. 
12 Y como recibieron en sueños la advertencia de no regresar al palacio de Herodes, volvieron a su 
tierra por otro camino.  
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E. LA HUIDA A EGIPTO 
 

Poco después del nacimiento, José, María y el niño, tuvieron que huir a Egipto a causa de la 
persecución del rey Herodes el Grande. Cuando el peligro pasó, regresaron a Nazaret.  
 

Mt 2, 13- 21 
13 Después de la partida de los magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: 
«Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise, porque 
Herodes va a buscar al niño para matarlo». 
14 José se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. 
15 Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado 
por medio del Profeta: "Desde Egipto llamé a mi hijo".  
16 Al verse engañado por los magos, Herodes se enfureció y mandó matar, en Belén y sus alrededores, 
a todos los niños menores de dos años, de acuerdo con la fecha que los magos le habían indicado. 
17 Así se cumplió lo que había sido anunciado por el profeta Jeremías: 
18 "En Ramá se oyó una voz, hubo lágrimas y gemidos: es Raquel, que llora a sus hijos y no quiere 
que la consuelen, porque ya no existen".  
19 Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció en sueños a José, que estaba en Egipto, 
20 y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, porque han muerto 
los que atentaban contra la vida del niño». 
21 José se levantó, tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. 

 
Una vez Jesús hubo regresado a Nazaret, pasó lo que se denomina “vida oculta” de Jesús, un largo 
periodo de tiempo, según la tradición cristiana, de aproximadamente treinta años, de los que no 
sabemos casi nada hasta que comenzó su predicación.  

Los misterios de la vida oculta de Jesús. Jesús compartió, durante la mayor parte de su vida, la 
condición de la inmensa mayoría de los hombres: una vida cotidiana sin aparente importancia, vida de 
trabajo manual, vida religiosa judía sometida a la ley de Dios (cf. Ga 4, 4), vida en la comunidad. De 
todo este período se nos dice que Jesús estaba "sometido" a sus padres y que "progresaba en sabiduría, 
en estatura y en gracia ante Dios y los hombres" (Lc 2, 51-52). Catecismo de la Iglesia Católica nº 531. 

F. LA NAVIDAD 
 

La Navidad es una de las fiestas cristianas más importantes, celebramos el nacimiento de Jesús. 
En el calendario de la Iglesia (calendario litúrgico) se celebra el 25 de diciembre desde el s. IV. No 
sabemos con exactitud el día de nacimiento de Jesús, el hecho de celebrarlo el día 25 es, porque en 
la antigua Roma se celebraba el solsticio de invierno, una fiesta religiosa pagana en honor al sol 
invictus – sol vencedor. Cuando el Imperio Romano se cristianizó, se dejó el día de fiesta y se 
cambió el motivo de la celebración, es decir, se cristianizó y se puso como motivo de celebración 
el nacimiento de Jesús. 
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EJERCICIOS TEMA 3 
 
1) ¿Cuál fue el país de Jesús y nombra y explica sus tres regiones? 
2) Explica cuál era la situación política del país de Jesús en su tiempo. 
3) Define los siguientes conceptos: Fariseos, saduceos, zelotes, esenios. 
4) ¿Cómo era la sociedad en el país de Jesús. 
5) ¿Qué es la Encarnación de Jesús? 
6) Explica por qué Dios se hace hombre? 
7) Según tu opinión, qué importancia tiene la figura de María en la Encarnación de Jesús. 
8) Resume en 10 líneas el hecho del nacimiento de Jesús. 
9) Explica quiénes fueron los Reyes Magos. 
10) ¿Por qué la Sagrada Familia tuvo que huir a Egipto. 
11) Define qué es la vida oculta de Jesús. 
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TEMA 4. 
 JESÚS DE NAZARET 

(SEGUNDA PARTE: EL MENSAJE DE JESÚS). 
 
 
 
A. EL COMIENZO DE LA PREDICACIÓN DE JESÚS 
 
Los evangelios nos cuentan que antes de comenzar su predicación, Jesús quiere ser bautizado 

en el río Jordán por Juan el Bautista. No es que Jesús necesitara bautizarse, ni que tuviera pecados 
que le debían ser perdonados, ¡claro que no! Jesús quiso bautizarse como signo de lo que estaba a 
punto de comenzar: Su predicación.  

 

 El bautismo de Cristo. El Greco. 1597 
EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 
Capítulo 1  
1 Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios. 
2 Como está escrito en el libro del profeta Isaías: "Mira, yo envío a mi mensajero delante de ti para 
prepararte el camino. 
3 Una voz grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos", 
4 así se presentó Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para el 
perdón de los pecados. 
5 Toda la gente de Judea y todos los habitantes de Jerusalén acudían a él, y se hacían bautizar en las 
aguas del Jordán, confesando sus pecados. 
6 Juan estaba vestido con una piel de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y 
miel silvestre. Y predicaba, diciendo: 
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7 «Detrás de mi vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus 
pies para desatar la correa de sus sandalias. 
8 Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo».  
9 En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. 
10 Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una 
paloma; 
11 y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi 
predilección».  

 
 
B. JESÚS ES TENTADO EN EL DESIERTO 
 
Después que Jesús fuera bautizado por Juan en el río Jordán, se retiró al desierto durante 

cuarenta días para dedicar tiempo a la oración y a la reflexión. Allí, fue tentado por el demonio, 
que le ofreció riqueza, fama y poder. Pero Jesús dijo que no; las rechazó, Él no había venido a la 
tierra para ser servido, sino para servir a los demás, especialmente a los más necesitados y darles su 
amor y la salvación. 

 
Mateo. Capítulo 4  
1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto y fue tentado por el demonio. 
2 Después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, sintió hambre. 
3 Y el tentador, acercándose, le dijo: «Si tú eres Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan 
en panes». 
4 Jesús le respondió: «Está escrito: "El hombre no vive solamente de pan, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios"». 
5 Luego el demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y lo puso en la parte más alta del Templo, 
6 diciéndole: «Si tú eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: "Dios dará órdenes a sus 
ángeles, y ellos te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece con ninguna piedra"». 
7 Jesús le respondió: «También está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"». 
8 El demonio lo llevó luego a una montaña muy alta; desde allí le hizo ver todos los reinos del mundo 
con todo su esplendor, 
9 y le dijo: «Te daré todo esto, si te postras para adorarme». 
10 Jesús le respondió: «Retírate, Satanás, porque está escrito: "Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo 
rendirás culto"». 
11 Entonces el demonio lo dejó.  

 
C. JESÚS ELIGE A SUS APÓSTOLES 
 
También Jesús invita a las personas que lo escuchan a que le sigan y vayan con Él. Así Jesús 

reúne en torno a Él a un grupo de discípulos (los que siguen al maestro); y de entre ellos, Jesús 
eligió a algunos para que estuvieran más cercanos a Él, para enseñarles más personalmente. Son 
los doce apóstoles (enviados).  

 
Mateo, capítulo 4 
14 Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de 
Dios, diciendo: 
15 «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Convertíos y creed en la Buena Noticia». 
Los primeros discípulos 
16 Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que echaban las 
redes en el agua, porque eran pescadores. 
17 Jesús les dijo: «Seguidme, y yo los haré pescadores de hombres». 
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18 Inmediatamente, ellos dejaron sus redes y lo siguieron. 
19 Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban también 
en su barca arreglando las redes. En seguida los llamó, 
20 y con ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros, lo siguieron.  

 
Mateo, capítulo 10  
1 Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de expulsar a los espíritus impuros y de curar 
cualquier enfermedad o dolencia. 
2 Los nombres de los doce Apóstoles son: en primer lugar, Simón, de sobrenombre Pedro, y su 
hermano Andrés; luego, Santiago, hijo de Zebedeo, y su hermano Juan; 
3 Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; 
4 Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó.  
5 A estos Doce, Jesús los envió… 

 
 
Marcos, capítulo 3 
13 Después subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso. Ellos fueron hacia él, 
14 y Jesús instituyó a doce para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar 
 
 

 
Juan, capítulo 1 
35 Al día siguiente, estaba Juan el Bautista otra vez allí con dos de sus discípulos  
36 y, mirando a Jesús que pasaba, dijo: «Este es el Cordero de Dios».  
37 Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús.  
38 Él se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: «¿Qué queréis?». Ellos le respondieron: 
«Rabbí –que traducido significa Maestro– ¿dónde vives?».  
39 «Venid y lo veréis», les dijo. Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él ese día.  

 
D. EL MENSAJE DE JESÚS: EL REINO DE DIOS 
 
Jesús en su predicación anuncia la llegada del Reino de Dios. Un Reino que ya ha llegado, que 

está presente en medio de nosotros. Pero, ¿qué es el Reino de Dios? En el pueblo de Israel, mucha 
gente creía que el Mesías traería un reinado como los de la tierra, o un mesías fuerte que expulsara 
de su tierra a los romanos. Pero el Reino que Jesús inauguró era diferente. 

 
El Reino de Dios que Jesús predica consiste en: 
 

1) AMAR A DIOS Y CUMPLIR SU VOLUNTAD. 
2) Y LA VOLUNTAD DE DIOS CONSISTE EN QUE 

LAS PERSONAS SE AMEN UNAS A OTRAS. 
 

Otra característica del Reino de Dios es que se dirige a todos los seres humanos sin 
excepción, todas las personas están llamadas a vivir y construir este Reino, especialmente va 
dirigido a los pobres y necesitados, y a los pecadores, a los que se les pide un cambio en su vida, 
una conversión. 
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 Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. Anunciado en primer lugar a los hijos de Israel 
(cf. Mt 10, 5-7), este reino mesiánico está destinado a acoger a los hombres de todas las naciones (cf. 
Mt 8, 11; 28, 19). Para entrar en él, es necesario acoger la palabra de Jesús. 

El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir, a los que lo acogen con un corazón 
humilde.  

Jesús invita a los pecadores al banquete del Reino: "No he venido a llamar a justos sino a pecadores" 
(Mc 2, 17; cf. 1 Tim 1, 15). Les invita a la conversión, sin la cual no se puede entrar en el Reino, pero 
les muestra de palabra y con hechos la misericordia sin límites de su Padre hacia ellos (cf. Lc 15, 11-
32) y la inmensa "alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta" (Lc 15, 7).             
Catecismo de la Iglesia Católica nº: 543, 544, 545. 

Cuando Jesús nos habla de este Reino, lo hace por medio de palabras y de obras. 
 
1) PALABRAS:  

A) Las parábolas 
 

Jesús explica el Reino de Dios a la gente que le escuchaba, y una de las maneras que más 
utilizaba era por medio de las parábolas. Las parábolas son narraciones sacadas de la vida real y 
cotidiana, que la gente podía entender perfectamente, por medio de las cuáles Jesús transmite un 
mensaje o una enseñanza. 

 
Muchas de las personas que escuchaban a Jesús eran personas sencillas, humildes, con poca 

formación incluso pobres o gente discriminada y marginada y, Jesús les hace más sencilla la 
explicación del Reino de Dios, por medio de estas parábolas. 

 
 

Jesús llama a entrar en el Reino a través de las parábolas, rasgo típico de su enseñanza (cf. Mc 4, 33-
34). Por medio de ellas invita al banquete del Reino (cf. Mt 22, 1-14), pero exige también una elección 
radical para alcanzar el Reino, es necesario darlo todo (cf. Mt 13, 44-45); las palabras no bastan, hacen 
falta obras (cf. Mt 21, 28-32). Catecismo de la Iglesia Católica nº 546. 

 
Ahora ponemos algunos ejemplos de algunas parábolas que aparecen en los evangelios: 

 
Mateo capítulo 13. Parábola del grano de mostaza y la levadura. 
31 También les propuso otra parábola: «El Reino de los Cielos se parece a un grano de mostaza que un 
hombre sembró en su campo. 
32 En realidad, esta es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece es la más grande de las 
hortalizas y se convierte en un arbusto, de tal manera que los pájaros del cielo van a cobijarse en sus 
ramas».  
33 Después les dijo esta otra parábola: «El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que 
una mujer mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa».  

 
 

Mateo capítulo 25. Parábola de los talentos. 
14 El reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de viaje, llamó a sus servidores y les 
confió sus bienes. 
15 A uno le dio cinco talentos, a otro dos, y uno solo a un tercero, a cada uno según su capacidad; y 
después partió.  
16 En seguida, el que había recibido cinco talentos, fue a negociar con ellos y ganó otros cinco. 



40 
 

17 De la misma manera, el que recibió dos, ganó otros dos, 
18 pero el que recibió uno solo, hizo un pozo y enterró el dinero de su señor. 
19 Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas con sus servidores. 
20 El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le presentó otros cinco. "Señor, le dijo, me has 
confiado cinco talentos: aquí están los otros cinco que he ganado". 
21 "Está bien, servidor bueno y fiel, le dijo su señor, ya que respondiste fielmente en lo poco, te 
encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor". 
22 Llegó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: "Señor, me has confiado dos talentos: aquí 
están los otros dos que he ganado". 
23 "Está bien, servidor bueno y fiel, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho 
más: entra a participar del gozo de tu señor". 
24 Llegó luego el que había recibido un solo talento. "Señor, le dijo, sé que eres un hombre exigente: 
cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has esparcido. 
25 Por eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí tienes lo tuyo!". 
26 Pero el señor le respondió: "Servidor malo y perezoso, si sabías que cosecho donde no he sembrado 
y recojo donde no he esparcido, 
27 tendrías que haber colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo hubiera recuperado con 
intereses. 
28 Quitadle el talento para dárselo al que tiene diez, 
29 porque a quien tiene, se le dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. 
30 Echen afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí habrá llanto y rechinar de dientes".  

 
Lucas, capítulo 15. Parábola del hijo pródigo. 
11 Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. 
12 El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me corresponde". Y el 
padre les repartió sus bienes. 
13 Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde 
malgastó sus bienes en una vida licenciosa.  
14 Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir hambre. 
15 Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para 
cuidar cerdos. 
16 Él hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. 
17 Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy 
aquí muriéndome de hambre!". 
18 Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; 
19 ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros".  
20 Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se 
conmovió profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 
21 El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo". 
22 Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo 
en el dedo y sandalias en los pies.  
23 Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos,  
24 porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado". Y comenzó la 
fiesta. 
25 El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que 
acompañaban la danza. 
26 Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó que significaba eso.  
27 Él le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo 
ha recobrado sano y salvo".  
28 Él se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara,  
29 pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus 
órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. 
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30 ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar 
para él el ternero engordado!". 
31 Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. 
32 Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba 
perdido y ha sido encontrado"». 

 
 

Mateo. Capítulo 21. Parábola de los dos hijos. 
28 «¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al primero, le dijo: "Hijo, quiero que 
hoy vayas a trabajar a la viña". 
29 Él respondió: "No quiero". Pero después se arrepintió y fue. 
30 Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y este le respondió: "Voy, Señor", pero no fue. 
31 ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?». «El primero», le respondieron. 

 
 
Lucas. Capítulo 18. Parábola del fariseo y el publicano. 
9 Y refiriéndose a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, dijo también esta 
parábola: 
10 «Dos hombres subieron al Templo para orar; uno era fariseo y el otro, publicano. 
11 El fariseo, de pie, oraba así: "Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, que 
son ladrones, injustos y adúlteros; ni tampoco como ese publicano. 
12 Ayuno dos veces por semana y pago la décima parte de todas mis ganancias".  
13 En cambio el publicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía siquiera a levantar los ojos al 
cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!". 
14 Os aseguro que este último volvió a su casa perdonado, pero no el primero. Porque todo el que se 
ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado». 

 
 

Mateo. Capítulo 22. Parábola de la invitación a la boda. 
1 Jesús les habló otra vez en parábolas, diciendo: 
2 «El Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba las bodas de su hijo. 
3 Envió entonces a sus servidores para avisar a los invitados, pero estos se negaron a ir. 
4 De nuevo envió a otros servidores con el encargo de decir a los invitados: "Mi banquete está 
preparado; ya han sido matados mis terneros y mis mejores animales, y todo está a punto: Venid a la 
boda". 
5 Pero ellos no tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno a su campo, otro a su negocio; 
6 y los demás se apoderaron de los servidores, y los maltrataron. 
7 Al enterarse, el rey se indignó y envió a sus tropas para que acabaran con aquellos homicidas e 
incendiaran su ciudad. 
8 Luego dijo a sus servidores: "El banquete nupcial está preparado, pero los invitados no eran dignos 
de él. 
9 Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que encuentren". 
10 Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, y la sala nupcial se 
llenó de convidados. 

 
 
 
 
 
 
 



42 
 

B) Las Bienaventuranzas 
 
 
Una de las predicaciones más importantes de Jesús que aparecen en los evangelios son las 

Bienaventuranzas. En ellas Jesús nos dice a sus seguidores, los cristianos, lo que debemos hacer para 
construir el Reino de Dios. Bienaventurado, significa dichoso, feliz, Jesús nos está indicando quiénes 
son los felices y dichosos para Dios. 

Son ocho bienaventuranzas, en las cuatro primeras Jesús nos pide que acabemos con la pobreza 
y la injusticia en el mundo y ayudemos a los que más lo necesitan, especialmente a los pobres y a los 
que sufren. En las cuatro siguientes, Jesús nombra a las personas que trabajan todos los días a favor del 
Reino de Dios, los misericordiosos, los que son pacíficos y luchan por la paz, los justos que buscan la 
justicia y los limpios de corazón, es decir, las personas buenas. 

 
Jesús termina su discurso avisando que todos aquellos que trabajan por hacer el bien en el 

mundo, en muchas ocasiones tendrán dificultades, que serán perseguidos por aquellos que no quieren 
el bien en el mundo, pero que a pesar de eso, continúen haciendo el bien, que Dios está con ellos, que a 
pesar de todas las dificultades que surjan en el camino del Reino de Dios, la verdadera felicidad sólo se 
encuentra dando bien y amor a los demás. 
 
 Las bienaventuranzas responden al deseo natural de felicidad. Este deseo es de origen divino: Dios lo 
ha puesto en el corazón del hombre a fin de atraerlo hacia Él, el único que lo puede satisfacer. 
Catecismo de la Iglesia Católica nº 1718. 

 
El evangelio de Mateo nos lo cuenta así: 
 

Mateo. Capítulo 5. Las Bienaventuranzas.  
1 Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. 
2 Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: 
3 «Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 
4 Felices los desposeídos, porque recibirán la tierra en herencia. 
5 Felices los afligidos, porque serán consolados. 
6 Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 
7 Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. 
8 Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 
9 Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 
10 Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los 
Cielos. 
11 Felices vosotros, cuando seáis insultados y perseguidos, y cuando se os calumnie en toda forma a 
causa de mí. 
12 Alegraos y regocijaos entonces, porque todos tendrán una gran recompensa en el cielo; de la misma 
manera persiguieron a los profetas que os precedieron.  

 
 
C) Dios es PADRE 
 
Uno de los aspectos más novedosos de Jesús, es la relación que tiene con Dios. En la época en 

la que Jesús vivió la relación de los seres humanos con dios/es era lejana, temerosa, el hombre debía 
realizar sacrificios a dios/es para tenerlo contento y no te castigara. Ante esto, Jesús llama a Dios 
Padre. Dios es un Padre bueno que quiere y ama a sus hijos que somos nosotros. Dios es un Dios 
cercano al ser humano que quiere tener una relación de amistad y amor con nosotros. Exactamente 
cuando Jesús se dirige a Dios y habla con Él le llama ABBÁ que literalmente significa PAPÁ.  
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Jesús anima también a sus seguidores a que hagan lo mismo y que el trato que tengan con Dios 
sea el de un Padre misericordioso que desea lo mejor para nosotros y nuestra felicidad. 

Jesús nos lo deja muy claro en los evangelios. 
 
Mateo. Capítulo 6. El Padrenuestro.  
1 Tened cuidado de no practicar la justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos: de lo 
contrario, no recibiréis ninguna recompensa del Padre que está en el cielo. 
2 Por lo tanto, cuando des limosna, no lo vayas pregonando delante de ti, como hacen los hipócritas en 
las sinagogas y en las calles, para ser honrados por los hombres. Os aseguro que ellos ya tienen su 
recompensa. 
3 Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha, 
4 para que tu limosna quede en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.  
5 Cuando oréis, no hagáis como los hipócritas: a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las 
esquinas de las calles, para ser vistos. Os aseguro que ellos ya tienen su recompensa. 
6 Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en lo 
secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 
7 Cuando oréis, no habléis mucho, como hacen los paganos: ellos creen que por mucho hablar serán 
escuchados. 
8 No hagáis como ellos, porque el Padre que está en el cielo sabe bien qué es lo que os hace falta, antes 
de que se lo pidáis.  
9 Vosotros orad de esta manera: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, 
10 que venga tu Reino, que se haga tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
11 Danos hoy nuestro pan de cada día. 
12 Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos han ofendido. 
13 No nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del mal. 
14 Si perdonas sus faltas a los demás, el Padre que está en el cielo también te perdonará a ti. 

 
2) LAS OBRAS: 

 
Jesús no sólo enseñaba el Reino de Dios con palabras, también lo hacía por medio de las 

obras, con acciones a favor de las personas, especialmente sus acciones van dirigidas a los más  
necesitados, personas marginadas, enfermas, discriminadas... 

Todos los evangelios nos cuentan que Jesús realizó obras maravillosas, curó enfermos, 
liberó a personas de demonios, actuó sobre las fuerzas de la naturaleza y devolvió la vida a 
personas que habían muerto. Estas acciones a las que llamamos milagros son signos por medio 
de los cuales Jesús nos quiere decir algo. 

 
Estos milagros nos enseñan: 
- Que Jesús sigue la voluntad de Dios y que es el mismo Dios quien actúa. 
- Que el Reino de Dios ya está aquí y ha comenzado. 
- Que Jesús verdaderamente es el Mesías, el Hijo de Dios. 
- Que donde Dios está, el amor y el bien actúan y ocurren cosas maravillosas.  
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- Que Dios y su Reino liberan al hombre de sus males, limitaciones, ataduras, 
esclavitudes, dificultades… 

 
Para que un milagro se produzca, Jesús exige fe y confianza. Jesús no hace signos si antes 

no ha visto fe, ni para satisfacer la curiosidad del público, ni para hacer espectáculo; en casi 
todos los milagros, Jesús le dice a la gente que no lo comenten, que no se lo cuenten a nadie, 
aunque no siempre le hicieron caso. Jesús no confía en los que creen en Él sólo por sus 
milagros, sabe que esa gente no durará mucho tiempo a su lado. Y Jesús nunca usó sus 
milagros en su propio beneficio. 

 
Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, prodigios y signos" (Hch 2, 22) que 
manifiestan que el Reino está presente en Él. Ellos atestiguan que Jesús es el Mesías anunciado (cf, Lc 
7, 18-23). 
Los signos que lleva a cabo Jesús testimonian que el Padre le ha enviado (cf. Jn 5, 36; 10, 25). Invitan 
a creer en Jesús (cf. Jn 10, 38). Concede lo que le piden a los que acuden a él con fe (cf. Mc 5, 25-34; 
10, 52). Por tanto, los milagros fortalecen la fe en Aquel que hace las obras de su Padre: éstas 
testimonian que él es Hijo de Dios (cf. Jn 10, 31-38). Pero también pueden ser "ocasión de escándalo" 
(Mt 11, 6). No pretenden satisfacer la curiosidad ni los deseos mágicos. A pesar de tan evidentes 
milagros, Jesús es rechazado por algunos (cf. Jn 11, 47-48); incluso se le acusa de obrar movido por 
los demonios (cf. Mc 3, 22). Catecismo de la Iglesia Católica nº 547, 548. 
 
   Ahora leeremos algunos de los milagros de Jesús que encontramos en los evangelios. 

 
Lucas. Capítulo 5.Curación de un paralítico. 
17 Un día, mientras Jesús enseñaba, había entre los presente algunos fariseos y doctores de la Ley, 
llegados de todas las regiones de Galilea, de Judea y de Jerusalén. La fuerza del Señor le daba poder 
para curar.  
18 Llegaron entonces unas personas transportando a un paralítico sobre una camilla y buscaban el 
modo de entrar, para llevarlo ante Jesús.  
19 Como no sabían por dónde introducirlo a causa de la multitud, subieron a la terraza y, desde el 
techo, lo bajaron con su camilla en medio de la concurrencia y lo pusieron delante de Jesús. 
20 Al ver su fe, Jesús le dijo: «Hombre, tus pecados te son perdonados».  
21 Los escribas y los fariseos comenzaron a preguntarse: «¿Quién es este que blasfema? ¿Quién puede 
perdonar los pecados, sino sólo Dios?».  
22 Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, les dijo: «¿Qué es lo que estáis pensando? 
23 ¿Qué es más fácil decir: "Tus pecados están perdonados", o "Levántate y camina"? 
24 Para que sepáis que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados –dijo 
al paralítico– yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y vuelve a tu casa».  
25 Inmediatamente se levantó a la vista de todos, tomó su camilla y se fue a su casa alabando a Dios. 
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Lucas. Capítulo 7. Curación del hijo de la viuda de Naím. 
11 En seguida, Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus discípulos y de una 
gran multitud. 
12 Justamente cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una 
mujer viuda, y mucha gente del lugar la acompañaba. 
13 Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: «No llores».  
14 Después se acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron y Jesús dijo: «Joven, yo te lo 
ordeno, levántate». 
15 El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre. 
16 Todos quedaron sobrecogidos de temor y alababan a Dios, diciendo: «Un gran profeta ha aparecido 
en medio de nosotros y Dios ha visitado a su Pueblo». 

 
Marcos. Capítulo 5. Curación de la hija de Jairo y de una hemorroísa. 
21 Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió a su alrededor, y él se 
quedó junto al mar. 
22 Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a sus pies, 
23 rogándole con insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que se cure 
y viva». 
24 Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por todos lados. 
25 Se encontraba allí una mujer que desde hacia doce años padecía de hemorragias. 
26 Había sufrido mucho en manos de numerosos médicos y gastado todos sus bienes sin resultado; al 
contrario, cada vez estaba peor. 
27 Como había oído hablar de Jesús, se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su manto, 
28 porque pensaba: «Con sólo tocar su manto quedaré curada». 
29 Inmediatamente cesó la hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba curada de su mal. 
30 Jesús se dio cuenta en seguida de la fuerza que había salido de él, se dio vuelta y, dirigiéndose a la 
multitud, preguntó: «¿Quién tocó mi manto?». 
31 Sus discípulos le dijeron: «¿Ves que la gente te aprieta por todas partes y preguntas quién te ha 
tocado?». 
32 Pero él seguía mirando a su alrededor, para ver quién había sido. 
33 Entonces la mujer, muy asustada y temblando, porque sabía bien lo que le había ocurrido, fue a 
arrojarse a los pies y le confesó toda la verdad. 
34 Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda curada de tu enfermedad». 
35 Todavía estaba hablando, cuando llegaron unas personas de la casa del jefe de la sinagoga y le 
dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al Maestro?». 
36 Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: «No temas, basta que 
creas». 



46 
 

37 Y sin permitir que nadie lo acompañara, excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago, 
38 fue a casa del jefe de la sinagoga. Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. 
39 Al entrar, les dijo: «¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino que duerme». 
40 Y se burlaban de él. Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la 
niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. 
41 La tomó de la mano y le dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña, yo te lo ordeno, levántate». 
42 En seguida la niña, que ya tenía doce años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, entonces, se 
llenaron de asombro, 
43 y él les mandó insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. Después dijo que le dieran de 
comer.  
 

 
 
 

Marcos. Capítulo 10. Curación del ciego Bartimeo. 
46 Después llegaron a Jericó. Cuando Jesús salía de allí, acompañado de sus discípulos y de una gran 
multitud, el hijo de Timeo –Bartimeo, un mendigo ciego– estaba sentado junto al camino. 
47 Al enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten piedad 
de mí!». 
48 Muchos lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten piedad de 
mí!». 
49 Jesús se detuvo y dijo: «Llamadlo». Entonces llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo, levántate! Él 
te llama». 
50 Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie de un salto y fue hacia él. 
51 Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti? Él le respondió: «Maestro, que yo pueda ver». 
52 Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado». En seguida comenzó a ver y lo siguió por el camino.  

 
 

Juan. Capítulo 9. Curación del ciego de nacimiento. 
1 Al pasar, vio a un hombre ciego de nacimiento.  
2 Sus discípulos le preguntaron: «Maestro, ¿quién ha pecado, él o sus padres, para que haya nacido 
ciego?».  
3 «Ni él ni sus padres han pecado, respondió Jesús; nació así para que se manifiesten en él las obras de 
Dios.  
4 Debemos trabajar en las obras de aquel que me envió, mientras es de día; llega la noche, cuando 
nadie puede trabajar.  
5 Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo»  
6 Después que dijo esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva y lo puso sobre los ojos del ciego,  
7 diciéndole: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé», que significa "Enviado". El ciego fue, se lavó y, al 
regresar, ya veía.  
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EJERCICIOS TEMA 4 
 
1) Explica qué sentido tiene el bautismo de Jesús. 
2) Para qué se fue Jesús al desierto y qué le pasó allí.  
3) Explica el significado de las tentaciones de Jesús. 
4) ¿Qué diferencia hay entre los discípulos de Jesús y sus apóstoles? 
5) Nombra a los 12 apóstoles. 
6) Explica cuál es y en qué consiste el mensaje de Jesús. 
7) ¿Qué es una parábola? 
8) Vuelve a leer la parábola de los talentos y explica su mensaje. 
9) ¿Qué son las bienaventuranzas? 
10) Nombra cada una de las bienaventuranzas y pon un ejemplo actual de alguien que la 

 cumpla. 
11) ¿Qué quiere decirnos Jesús cuando llama a Dios “Padre”. 
12) Explica por qué Jesús hace milagros. 
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TEMA 5 

JESÚS DE NAZARET 
(TERCERA PARTE: LA PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS). 

 
Los evangelios nos cuentan con muchos detalles los últimos días de la vida de Jesús y lo que 

ocurrió en esos días, es lo que llamamos los cristianos, la pasión, muerte y resurrección de Jesús. Estos 
hechos, son el núcleo central de la fe cristiana. 

 
A. JESÚS ENTRA EN JERUSALÉN. 

 
Jesús se dirige a Jerusalén para celebrar la fiesta judía de la  Pascua, al entrar en la ciudad la gente 

le recibe y le aclama como el Mesías. 
 
Marcos. Capítulo 11. 

7 Entonces le llevaron el asno, pusieron sus mantos sobre él y Jesús se montó. 
8 Muchos extendían sus mantos sobre el camino; otros, lo cubrían con ramas que cortaban en el 
campo. 
9 Los que iban delante y los que seguían a Jesús, gritaban: «¡Hosana! ¡Bendito el que viene en nombre 
del Señor! 
10 ¡Bendito sea el Reino que ya viene, el Reino de nuestro padre David! ¡Hosana en las alturas!». 
11 Jesús llegó a Jerusalén y fue al Templo… 

 
Cuando Jesús llega al templo tiene un enfrentamiento con los sacerdotes del templo y los 

maestros de la ley. Alrededor del templo estaban los vendedores de animales para realizar los 
sacrificios a Dios y los puestos de los cambistas de dinero, ya que el templo poseía su propia moneda. 
Jesús provoca un altercado y tira los puestos de los vendedores. 

 
Mateo. Capítulo 21. 

12 Después Jesús entró en el Templo y echó a todos los que vendían y compraban allí, derribando las 
mesas de los cambistas y los asientos de los vendedores de palomas. 
13 Y les decía: «Está escrito: Mi casa será llamada casa de oración, pero vosotros la habéis convertido 
en una cueva de ladrones». 

 
Para Jesús, la verdadera religiosidad es la de la persona que ama a Dios y al prójimo, y no la de 

quien sólo se limita a realizar una serie de sacrificios y ritos, pero después no cambia su corazón.   
 
Este hecho, acaba con la paciencia de las autoridades religiosas del país de Jesús y junto a que 

no están de acuerdo con algunas cuestiones de su  predicación deciden buscar una manera de 
condenarlo y quitárselo del medio.  

 
Juan. Capítulo 11. 

46 Pero otros fueron a ver a los fariseos y les contaron lo que Jesús había hecho.  
47 Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron un consejo y dijeron: «¿Qué hacemos? Porque este 
hombre realiza muchos signos.  
48 Si lo dejamos seguir así, todos creerán en él, y los romanos vendrán y destruirán nuestro Lugar 
santo y nuestra nación».  
49 Uno de ellos, llamado Caifás, que era Sumo Sacerdote ese año, les dijo: «No comprendéis nada.  



49 
 

50 ¿No os parece preferible que un solo hombre muera por el pueblo y no que perezca la nación 
entera?».   (…………………) 
53 A partir de ese día, resolvieron que debían matar a Jesús.  

 
 
B. LA ÚLTIMA CENA. 
 
Jesús celebró la cena de Pascua con sus discípulos (la Pascua judía es la fiesta más importante 

de los judíos, donde recuerdan y celebran que el pueblo de Israel fue esclavo en Egipto y consiguieron 
la libertad gracias a la intervención de Dios). Antes de sentarse a la mesa Jesús lava los pies a sus 
discípulos. Con este gesto Jesús nos enseña que el cristiano tiene que estar al servicio de los demás, al 
igual que lo estuvo Él. 

 
Juan. Capítulo 13.  
1 Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al 
Padre, Él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin.  
2 Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito 
de entregarlo,  
3 sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y volvía a 
Dios,  
4 se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura.  
5 Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la 
toalla que tenía en la cintura.  
6 Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?».  
7 Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo 
comprenderás».  
8 «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no 
podrás compartir mi suerte».  
9 «Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!».  
10 Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está completamente 
limpio. Vosotros estáis limpios, aunque no todos».  
11 Él sabía quién lo iba a entregar, y por eso había dicho: «No todos vosotros estáis limpios».  
12 Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: «¿comprendéis 
lo que acabo de hacer con vosotros?  
13 Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy.  
14 Si yo, que soy el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies 
unos a otros.  
15 Os he dado el ejemplo, para que hagáis lo mismo que yo he hecho con vosotros.  

 
Y durante esa última cena, Jesús dijo a sus discípulos que siempre estaría con ellos por medio 

de la Eucaristía, memorial de su muerte y resurrección. 
 
Mateo. Capítulo 26.       

26 Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, 
diciendo: «Tomad y comed, esto es mi Cuerpo». 
27 Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, diciendo: «Bebed todos de ella, 
28 porque esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos para la remisión de 
los pecados. 
29 Os aseguro que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta el día en que beba con 
vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre».  
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La última cena. Leonardo da Vinci.1494. 
 
También durante la última cena Jesús dio a sus discípulos el mandamiento nuevo, el 

mandamiento del AMOR. 
 

Juan. Capítulo 13 
34 Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a 
los otros. Así como yo os he amado, amaos  también vosotros 
los unos a los otros.  
35 En esto todos reconocerán que sois  mis discípulos: en el 
amor que os tengáis los unos a los otros».  

 
 
C. LA ORACIÓN EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS 
 
Después de cenar, Jesús se va con sus discípulos a rezar a un lugar llamado Getsemaní. Es un 

momento de angustia y sufrimiento para Jesús, que a pesar de ser Hijo de Dios, sufre como cualquier 
persona pero se abandona confiado a la voluntad de Dios. 

 
Mateo. Capítulo 26. 

36 Cuando Jesús llegó con sus discípulos a una propiedad llamada Getsemaní, les dijo: «Quedaos aquí, 
mientras yo voy allí a orar». 
37 Y llevando con él a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse. 
38 Entonces les dijo: «Mi alma siente una tristeza enorme. Quedaos aquí, velando conmigo». 
39 Y adelantándose un poco, cayó con el rostro en tierra, orando así: «Padre mío, si es posible, que 
pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya». 
40 Después volvió junto a sus discípulos y los encontró durmiendo. Jesús dijo a Pedro: «¿Es posible 
que no hayáis podido quedaros despiertos conmigo, ni siquiera una hora? 
41 Estad prevenidos y orad para no caer en tentación, porque el espíritu está dispuesto, pero la carne es 
débil». 
42 Se alejó por segunda vez y suplicó: «Padre mío, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, que 
se haga tu voluntad». 
43 Al regresar los encontró otra vez durmiendo, porque sus ojos se cerraban de sueño. 
44 Nuevamente se alejó de ellos y oró por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. 
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45 Luego volvió junto a sus discípulos y les dijo: «Ahora podéis dormir y descansar: ha llegado la hora 
en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. 
 
D. EL PROCESO A JESÚS. (JESÚS ES CONDENADO A MUERTE). 
 
 Mientras Jesús estaba en el huerto de los olivos es arrestado por las autoridades religiosas de su 
país. Judas, uno de sus apóstoles, le traiciona y los conduce hasta Él.  
 
Mateo. Capítulo 26. 
47 Jesús estaba hablando todavía, cuando llegó Judas, uno de los doce, acompañado de una multitud 
con espadas y palos, enviada por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. 
48 El traidor les había dado la señal: «Es aquel a quien voy a besar. Deténganlo». 
49 Inmediatamente se acercó a Jesús, diciéndole: «Salud, Maestro», y lo besó. 
50 Jesús le dijo: «Amigo, ¡cumple tu cometido!». Entonces se abalanzaron sobre él y lo detuvieron. 
 
 A partir de ese momento Jesús se queda solo, sus apóstoles por miedo salen corriendo y le 
abandonan. Jesús es conducido ante el sanedrín (asamblea o consejo formado por 71 hombres que en 
el Antiguo Israel se encargaba de gobernar el país y que tenía competencias tanto en asuntos religiosos 
como civiles y políticos)  que estaba presidido por el sumo  sacerdote Caifás y comienza el proceso a 
Jesús; el juicio a Jesús. Le interrogan, y Jesús declara que Él es el Mesías, el sanedrín lo condena a 
muerte por blasfemia. 
 
Mateo. Capítulo 26. 
57 Los que habían arrestado a Jesús lo condujeron a la casa del Sumo Sacerdote Caifás, donde se 
habían reunido los escribas y los ancianos. 
58 Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del Sumo Sacerdote; entró y se sentó con los servidores, 
para ver cómo terminaba todo. 
59 Los sumos sacerdotes y todo el Sanedrín buscaban un falso testimonio contra Jesús para poder 
condenarlo a muerte; 
60 pero no lo encontraron, a pesar de haberse presentado numerosos testigos falsos. Finalmente, se 
presentaron dos 
61 que declararon: «Este hombre dijo: "Yo puedo destruir el Templo de Dios y reconstruirlo en tres 
días"». 
62 El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie, dijo a Jesús: «¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos 
declaran contra ti?». 
63 Pero Jesús callaba. El Sumo Sacerdote insistió: «Te conjuro por el Dios vivo a que me digas si tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios». 
64 Jesús le respondió: «Tú lo has dicho. Además, os aseguro que de ahora en adelante veréis al hijo del 
hombre sentarse a la derecha del Todopoderoso y venir sobre las nubes del cielo». 
65 Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad 
tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. 
66 ¿Qué os parece?». Ellos respondieron: «Merece la muerte». 
 

Después que el sanedrín condenara a Jesús por causas religiosas, le llevaron ante el procurador 
romano Poncio Pilato para que confirmara la sentencia y la hiciera cumplir, ya que correspondía a los 
romanos aplicar la sentencia de muerte. 

Pilato interroga a Jesús y no está muy convencido de su culpabilidad, entonces manda azotar a 
Jesús como castigo, pero ante la insistencia del sanedrín por condenarlo, Pilato recurre a la costumbre 
de liberar a un preso por la fiesta de la Pascua y que sea la gente quien decida a quien liberar y a quien 
condenar. 
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La multitud elige liberar a Barrabas, un zelote, y finalmente condenan a Jesús a morir en la cruz 
alegando que se había hecho llamar rey de los judíos. 

 
Juan. Capítulo 18 
28 Desde la casa de Caifás llevaron a Jesús al pretorio. Era de madrugada. Pero ellos no entraron en el 
pretorio, para no contaminarse y poder así participar en la comida de Pascua.  
29 Pilato salió adonde estaban ellos y les preguntó: «¿Qué acusación traéis contra este hombre?». Ellos 
respondieron:  
30 «Si no fuera un malhechor, no te lo hubiéramos entregado».  
31 Pilato les dijo: «Tomadlo y juzgadlo vosotros mismos, según la ley que tenéis». Los judíos le 
dijeron: «A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie».  
32 Así debía cumplirse lo que había dicho Jesús cuando indicó cómo iba a morir.  
33 Pilato volvió a entrar en el pretorio, llamó a Jesús y le preguntó: «¿Eres tú el rey de los judíos?».  
34 Jesús le respondió: «¿Dices esto por ti mismo u otros te lo han dicho de mí?».  
35 Pilato explicó: «¿Acaso yo soy judío? Tus compatriotas y los sumos sacerdotes te han puesto en 
mis manos. ¿Qué es lo que has hecho?».  
36 Jesús respondió: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, los que están a 
mi servicio habrían combatido para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi reino no es de 
aquí».  
37 Pilato le dijo: «¿Entonces tú eres rey». Jesús respondió: «Tú lo dices: yo soy rey. Para esto he 
nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi 
voz».  
38 Pilato le preguntó: «¿Qué es la verdad?». Al decir esto, salió nuevamente a donde estaban los judíos 
y les dijo: «Yo no encuentro en él ningún motivo para condenarlo.  
 
Mateo. Capítulo 27. 
15 En cada Fiesta, el gobernador acostumbraba a poner en libertad a un preso, a elección del pueblo. 
16 Había entonces uno famoso, llamado Barrabás. 
17 Pilato preguntó al pueblo que estaba reunido: «¿A quién queréis que ponga en libertad, a Barrabás o 
a Jesús, llamado el Mesías?». 
18 Él sabía bien que lo habían entregado por envidia. 
19 Mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó decir: «No te mezcles en el asunto de ese 
justo, porque hoy, por su causa, tuve un sueño que me hizo sufrir mucho». 
20 Mientras tanto, los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la multitud que pidiera la 
libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. 
21 Tomando de nuevo la palabra, el gobernador les preguntó: «¿A cuál de los dos queréis que ponga 
en libertad?». Ellos respondieron: «A Barrabás». 
22 Pilato continuó: «¿Y qué haré con Jesús, llamado el Mesías?». Todos respondieron: «¡Qué sea 
crucificado!». 
23 Él insistió: «¿Qué mal ha hecho?». Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: «¡Qué sea 
crucificado!». 
24 Al ver que no se llegaba a nada, sino que aumentaba el tumulto, Pilato hizo traer agua y se lavó las 
manos delante de la multitud, diciendo: «Yo soy inocente de esta sangre. Es asunto vuestro». 
25 Y todo el pueblo respondió: «Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos». 
26 Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó 
para que fuera crucificado.  

 
 

 Los romanos fueron los encargados de cumplir la sentencia de muerte de Jesús. Le hicieron 
cargar con el madero de la cruz y le llevaron fuera de las murallas de Jerusalén a un cerro llamado el 
Gólgota, que significa lugar de la calavera, también llamado Calvario. 
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Durante el camino mucha gente lloraba al paso de Jesús. Jesús no pudo aguantar el peso de la 
cruz y se tropezó varias veces, al final un hombre que estaba por allí llamado Simón de Cirene le 
ayuda a cargar con la cruz. 

 
Cuando llegaron al Gólgota, clavaron a Jesús en la cruz, le colgaron un cartel donde estaba 

escrito la causa de su condena, Jesús de Nazaret, rey de los judíos (Iesus Nazarenus Rex Iuadeorum). 
En esos momentos Jesús sólo estaba acompañado por un pequeño grupo de discípulos y familiares, su 
madre María, Juan…  

 
Al final, después de de unas horas clavado en la cruz, Jesús muere. 
 

                                                 
                                            Cristo crucificado. Velázquez. 1632.  

Juan. Capítulo 19. 
16 Entonces Pilato se lo entregó para que lo crucificaran, y ellos se lo llevaron.  
17 Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado «de la calavera», 
en hebreo «Gólgota».  
18 Allí lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio.  
19 Pilato redactó una inscripción que decía: "Jesús el Nazareno, rey de los judíos", y la hizo poner 
sobre la cruz.  
20 Muchos judíos leyeron esta inscripción, porque el lugar donde Jesús fue crucificado quedaba cerca 
de la ciudad y la inscripción estaba en hebreo, latín y griego.  
21 Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: «No escribas: "El rey de los judíos". Sino: 
"Este ha dicho: Yo soy el rey de los judíos"».  
22 Pilato respondió: «Lo escrito, escrito está».  
23 Después que los soldados crucificaron a Jesús, tomaron sus vestiduras y las dividieron en cuatro 
partes, una para cada uno. Tomaron también la túnica, y como no tenía costura, porque estaba hecha de 
una sola pieza de arriba abajo,  
24 se dijeron entre sí: «No la rompamos. Vamos a sortearla, para ver a quién le toca.» Así se cumplió 
la Escritura que dice: Se repartieron mis vestiduras y sortearon mi túnica. Esto fue lo que hicieron los 
soldados.  
25 Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y 
María Magdalena.  
26 Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a 
tu hijo».  
27 Luego dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu madre». Y desde aquel momento, el discípulo la recibió 
en su casa.  
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28 Después, sabiendo que ya todo estaba cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final, 
Jesús dijo: Tengo sed.  
29 Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él una esponja, la ataron a una rama de 
hisopo y se la acercaron a la boca.  
30 Después de beber el vinagre, dijo Jesús: «Todo se ha cumplido». E inclinando la cabeza, entregó su 
espíritu.  

 
Después de la muerte de Jesús, le enterraron en un sepulcro excavado en roca, que todavía no 

había sido utilizado por nadie, que le había cedido José de Arimatea, un miembro del sanedrín que era 
discípulo de Jesús en secreto. Jesús fue enterrado rápidamente y antes de que se pusiera el sol, ya que 
era viernes, víspera del sábado (Shabat) el día sagrado para los judíos en el cual no se podía enterrar a 
nadie. 

 
Mateo. Capítulo 27. 
57 Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también se había hecho 
discípulo de Jesús, 
58 y fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato ordenó que se lo entregaran. 
59 Entonces José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia 
60 y lo depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho cavar en la roca. Después hizo rodar una 
gran piedra a la entrada del sepulcro, y se fue. 

 
 
E. LA SEMANA SANTA 
 
Los cristianos recordamos la pasión, muerte y resurrección  de Jesús durante la Semana Santa. 

Es la fiesta principal del calendario litúrgico para los cristianos. Comienza con el Domingo de Ramos 
y termina el Domingo de Pascua o de Resurrección. 

 

   
   

El Domingo de Ramos se recuerda la entrada de Jesús en Jerusalén, ese día los cristianos van a 
la eucaristía con ramos de olivo que se bendicen. 

El Jueves Santo recordamos la cena Pascual de Jesús y por lo tanto la institución de la 
eucaristía. También como símbolo de la muerte de Jesús después de la eucaristía el sagrario de todas 
las iglesias se queda vacío y se tapan todas las imágenes de Jesús que haya. 

El Viernes Santo se recuerda la muerte de Jesús, ese día se suele hacer una oración especial 
llamada Via Crucis.  

El Sábado Santo es un día de silencio, recogimiento y espera hasta la noche que se celebra la 
Vigilia Pascual donde se celebra la resurrección de Jesús. 
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EJERCICIOS TEMA 5 
 

1) Explica por qué fue Jesús a Jerusalén. ¿Qué celebran los judíos en la fiesta de la Pascua? 
2) ¿Qué hizo Jesús al llegar al templo? Este hecho que hizo Jesús sorprende a mucha gente, 

 explica cuál es la enseñanza que Jesús nos quiere transmitir. 
3) ¿Por qué Jesús lavó los pies a sus discípulos? 
4) ¿Qué hizo Jesús en la última cena y por qué? 
5) ¿Cuál es el mandamiento nuevo que Jesús da a sus discípulos? 
6) Nombra momentos concretos de tu vida donde cumples el mandamiento nuevo. 
7) ¿A dónde fue Jesús después de la última cena y qué hizo allí? 
8) Define los siguientes conceptos: Sanedrín, Caifás, Poncio Pilato, blasfemar, Barrabás, 

 Gólgota, José de Arimatea. 
9) Haz una redacción de unas 10 líneas explicando cómo fue el proceso a Jesús. 
10) Explica qué celebramos los cristianos en Semana Santa y qué se celebra cada día. 
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TEMA 6 

JESÚS DE NAZARET 
(CUARTA PARTE: LA RESURRECCIÓN DE JESÚS) 

 
A. LA RESURRECCIÓN DE JESÚS 
 

 
Los evangelios nos relatan que el primer día de la semana un grupo de mujeres seguidoras de 

Jesús, fueron al sepulcro para limpiar y ungir el cuerpo de Jesús porque no habían tenido tiempo antes 
por ser la fiesta de la Pascua. 

Al llegar al lugar descubren que la piedra que cerraba la puerta del sepulcro estaba movida y 
que dentro no había nadie. Dos hombres les dicen que JESÚS HA RESUCITADO. 

La resurrección de Jesús es el centro de la fe cristiana y la prueba irrefutable que 
demuestra que Jesús es Dios. 

 
AL TERCER DÍA RESUCITÓ DE ENTRE LOS MUERTOS 

 "Os anunciamos la Buena Nueva de que la Promesa hecha a los padres Dios la ha cumplido en 
nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús (Hch 13, 32-33). La Resurrección de Jesús es la verdad 
culminante de nuestra fe en Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como 
verdad central, transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en los documentos del 
Nuevo Testamento, predicada como parte esencial del Misterio Pascual al mismo tiempo que la Cruz: 

Cristo ha resucitado de entre los muertos, 
con su muerte ha vencido a la muerte. 

Catecismo de la Iglesia Católica nº 638. 
 

El evangelio de Lucas nos lo cuenta así: 
 

Lucas. Capítulo 24.  
1 El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al sepulcro con los perfumes que habían 
preparado. 
2 Ellas encontraron removida la piedra del sepulcro 
3 y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús.  
4 Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, se les aparecieron dos hombres con vestiduras 
deslumbrantes. 
5 Como las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la vista del suelo, ellos les preguntaron: 
«¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? 
6 No está aquí, ha resucitado. Recordad lo que él les decía cuando aún estaba en Galilea: 
7 «Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de los pecadores, que sea crucificado 
y que resucite al tercer día».  
8 Y las mujeres recordaron sus palabras. 
9 Cuando regresaron del sepulcro, le contaron esto a los Once y a todos los demás. 
10 Eran María Magdalena, Juana y María, la madre de Santiago, y las demás mujeres que las 
acompañaban. Ellas contaron todo a los Apóstoles,  
11 pero a ellos les pareció que deliraban y no les creyeron.  
12 Pedro, sin embargo, se levantó y corrió hacia el sepulcro, y al asomarse, no vio más que las 
sábanas. Entonces regresó lleno de admiración por lo que había sucedido. 
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También encontramos otros textos donde Jesús se aparece a otros discípulos, como a los que se 
dirigían a un pueblo llamado Emaús, porque ya se volvían a sus casas después de la decepción de la 
muerte de Jesús y cuando se aparece a María Magdalena. 

 

 
 

 
 

Lucas. Capítulo 24. 
13 Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez 
kilómetros de Jerusalén. 
14 En el camino hablaban sobre lo que había ocurrido. 
15 Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. 
16 Pero no lo reconocieron. 
17 Él les dijo: «¿Qué comentáis por el camino?». Ellos se detuvieron, con el semblante triste, 
18 y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: «¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora 
lo que pasó en estos días!».  
19 «¿Qué pasó?», les preguntó. Ellos respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un 
profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, 
20 y cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser condenado a muerte y lo 
crucificaron. 
21 Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que 
sucedieron estas cosas. 
22 Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado: ellas fueron de 
madrugada al sepulcro  
23 y al no hallar el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les había aparecido unos ángeles, 
asegurándoles que él está vivo. 
24 Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero 
a él no lo vieron». 
25 Jesús les dijo: «¡Hombres duros de entendimiento, cómo os cuesta creer todo lo que anunciaron los 
profetas! 
26 ¿No era necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?» 
27 Y comenzando por Moisés y continuando con las Escrituras les explicó todo lo que se refería a él. 
28 Cuando llegaron cerca del pueblo donde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. 
29 Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba». Él entró y se 
quedó con ellos. 
30 Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. 
31 Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su 
vista. 
32 Y se decían: «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba 
las Escrituras?». 
33 En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos 
a los Once y a los demás que estaban con ellos,  
34 y estos les dijeron: «Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Simón!». 
35 Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al 
partir el pan. 

 
Juan. Capítulo 20. 

11 María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro 
12 y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y otro a los pies del lugar donde 
había sido puesto el cuerpo de Jesús.  
13 Ellos le dijeron: «Mujer, ¿por qué lloras?». María respondió: «Porque se han llevado a mi Señor y 
no sé dónde lo han puesto».  
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14 Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció.  
15 Jesús le preguntó: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?». Ella, pensando que era el cuidador 
de la huerta, le respondió: «Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo iré a 
buscarlo».  
16 Jesús le dijo: «¡María!». Ella lo reconoció y le dijo en hebreo: «¡Raboní!», es decir «¡Maestro!».  
17 Jesús le dijo: «No me toques, porque todavía no he subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: 
«Subo a mi Padre, el Padre vuestro; a mi Dios, el Dios vuestro».  
18 María Magdalena fue a anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que él le había dicho 
esas palabras. 

 

 
            Noli me tangere. Jerónimo Cósida. 1570 

 
La resurrección de Jesús, provoca en los discípulos una nueva actitud. Esta nueva actitud es el 

resultado de un encuentro directo de esos discípulos con Cristo resucitado. Los discípulos tuvieron de 
verdad una o varias experiencias de Jesús resucitado. En todos los textos de los evangelios, podemos 
descubrir cómo el Jesús que se aparece es REAL, no es un sueño, no es un fantasma, no es el resultado 
de una histeria colectiva de los discípulos.  

 
Jesús ha resucitado, Jesús es real, Jesús está vivo, aunque sí es cierto, que su vida es distinta, es 

nueva, es diferente a como era antes. Cuando Jesús se aparece, los discípulos no lo reconocen 
inmediatamente, probablemente por la sorpresa de ver a Jesús, que no le esperaban, por su estado de 
ánimo, porque Jesús, era Él, pero algo había cambiado… Después de la sorpresa, para que los 
discípulos se calmen y le reconozcan, Jesús hace algún gesto o dice alguna palabra propia de Él que 
hace que sus discípulos le conozcan. 
 

Lucas. Capítulo 24. 
36 Todavía estaban hablando de esto, cuando Jesús se apareció en medio de ellos y les dijo: «La paz 
esté con vosotros». 
37 Atónitos y llenos de temor, creían ver un espíritu, 
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38 pero Jesús les preguntó: «¿Por qué estáis turbados y tenéis esas dudas? 
39 Mirad mis manos y mis pies, soy yo mismo. Tocadme y ved. Un espíritu no tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo». 
40 Y diciendo esto, les mostró sus manos y sus pies. 
41 Era tal la alegría y la admiración de los discípulos, que se resistían a creer. Pero Jesús les preguntó: 
«¿Tenéis aquí algo para comer?».  
42 Ellos le presentaron un trozo de pescado asado; 
43 él lo tomó y lo comió delante de todos. 

 
Juan. Capítulo 20. 

19 Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar 
donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de 
ellos, les dijo: «¡La paz esté con vosotros!».  
20 Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría 
cuando vieron al Señor.  
21 Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con vosotros! Como el Padre me envió a mí, yo también os 
envío a vosotros»  
24 Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús.  
25 Los otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!». Él les respondió: «Si no veo la marca de 
los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo 
creeré».  
26 Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. 
Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La paz 
esté con vosotros!».  
27 Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi 
costado. En adelante no seas incrédulo, sino creyente».  
28 Tomas respondió: «¡Señor mío y Dios mío!.  
29 Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!».  

 
El Catecismo de la Iglesia Católica nos lo explica de esta manera: 
 

La Resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena como en el caso de las resurrecciones que 
él había realizado antes de Pascua: la hija de Jairo, el joven de Naím, Lázaro. Estos hechos eran 
acontecimientos milagrosos, pero las personas afectadas por el milagro volvían a tener, por el poder de 
Jesús, una vida terrena "ordinaria". En cierto momento, volverán a morir. La Resurrección de Cristo es 
esencialmente diferente. En su cuerpo resucitado, se pasa del estado de muerte a otra vida más allá del 
tiempo y del espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena del poder del Espíritu Santo; 
participa de la vida divina en el estado de su gloria, tanto que san Pablo puede decir de Cristo que es 
"el hombre celestial" (cf. 1 Co 15, 35-50). Catecismo de la Iglesia Católica nº 646. 
 

La fe de los discípulos de Jesús en su resurrección provoca una serie de consecuencias que 
cambiarán el curso de la historia en el mundo para siempre. La consecuencia más importante es el 
cambio que se da en los mismos discípulos: 
 

a) Eran personas desconfiadas, ahora confían en sí mismas. 
b) Eran personas tristes y abatidas, ahora están llenas de gozo y esperanza. 
c) Eran personas con miedo, ahora ya no tienen miedo. 
d) Creían que todo había acabado, ahora empezaba todo. 
e) Estaban escondidos, ahora empiezan a predicar el mensaje de Jesús… 
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B. LA ASCENSIÓN DE JESÚS Y LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 
 

Jesús resucitado se fue apareciendo a sus discípulos en varias ocasiones; durante cuarenta días 
les estuvo enseñando, pero después, Jesús tuvo que dejar este mundo e ir al cielo con Dios, es lo que 
llamamos la Ascensión de Jesús. La Biblia nos lo cuenta así: 

 
Libro de los Hechos de los Apóstoles. Capítulo 1. 
3 Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante 
cuarenta días se les apareció y les habló del Reino de Dios. 
4 En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y 
esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo os he anunciado. 
5 Porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos 
días». 
6 Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de 
Israel?». 
7 Él les respondió: «No os corresponde a vosotros conocer el tiempo y el momento que el Padre ha 
establecido con su propia autoridad.  
8 Pero recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra». 
9 Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. 
10 Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos 
hombres vestidos de blanco, 
11 que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué seguís mirando al cielo? Este Jesús que os ha sido 
quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo habéis visto partir». 
12 Los Apóstoles regresaron entonces del monte de los Olivos a Jerusalén: la distancia entre ambos 
sitios es la que está permitida recorrer en día sábado. 
13 Cuando llegaron a la ciudad, subieron a la sala donde solían reunirse. Eran Pedro, Juan, Santiago, 
Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas, hijo de 
Santiago.  
14 Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas mujeres, de 
María, la madre de Jesús, y de sus hermanos.  

 
 
Pentecostés: La venida del Espíritu Santo sobre la comunidad de los apóstoles. 
 
 El libro de los Hechos de los Apóstoles nos cuenta también que los apóstoles estaban reunidos 
en Jerusalén cuando Dios les envió el Espíritu Santo el día de la fiesta de Pentecostés. 
 
Hechos de los Apóstoles. Capítulo 2.  
1 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar.  
2 De pronto, vino del cielo un ruido, como una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa 
donde se encontraban.  
3 Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada 
uno de ellos.  
4 Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el 
Espíritu les permitía expresarse.  
5 Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. 
6 Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en 
su propia lengua.  
7 Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos?  
8 ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua?  
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9 Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, 
en el Ponto y en Asia Menor, 
10 en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma,  
11 judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas 
de Dios». 
12 Unos a otros se decían con asombro: «¿Qué significa esto?».  
13 Algunos, burlándose, comentaban: «Han tomado demasiado vino».  
14 Entonces, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: «Hombres de Judea y todos 
los que habitan en Jerusalén, presten atención, porque voy a explicarles lo que ha sucedido. 
22 Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acreditó ante vosotros realizando por 
su intermedio los milagros, prodigios y signos que todos conocen, 
23 a ese hombre que había sido entregado conforme al plan y a la previsión de Dios, vosotros lo 
matasteis, clavándolo en la cruz por medio de los infieles. 
24 Pero Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la muerte, porque no era posible que ella 
tuviera dominio sobre él. 
32 A este Jesús, Dios lo resucitó, y todos nosotros somos sus testigos.  
36 Por eso, todo el pueblo de Israel debe reconocer que a ese Jesús que vosotros crucificasteis, Dios lo 
ha hecho Señor y Mesías». 
 
 En este texto, tenemos la prueba del cambio radical de los apóstoles de Jesús que mencionamos 
antes. La experiencia de Jesús resucitado y la venida del Espíritu Santo, hacen que los apóstoles 
cambien y se pongan a predicar con valentía el mensaje de Jesús. Ellos, los discípulos, son los testigos 
oculares de la resurrección de Jesús, y así nos lo cuentan. 
 
 Ese día de Pentecostés, comienza la Iglesia, que se extenderá desde Jerusalén, con la 
predicación de los apóstoles con Pedro a la cabeza, hasta llegar al resto de Israel y después al mundo 
entero hasta formar la Iglesia universal que vivimos hoy. 
 

C. LA VIDA ETERNA. 
La resurrección de Jesús es también el anuncio de nuestra propia resurrección. Si Jesús resucitó 

y vive eternamente, también nosotros resucitaremos, si Jesús ha resucitado y ha vencido a la muerte, 
también nosotros la venceremos. Si le ha pasado a Jesús, también nos pasará a nosotros: ¡Viviremos 
en plenitud!  

Del Catecismo de la Iglesia Católica: 

988 El Credo cristiano —profesión de nuestra fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, y en su acción 
creadora, salvadora y santificadora— culmina en la proclamación de la resurrección de los muertos al 
fin de los tiempos, y en la vida eterna.  

989 Creemos firmemente, y así lo esperamos, que del mismo modo que Cristo ha resucitado 
verdaderamente de entre los muertos, y que vive para siempre, igualmente los justos después de su 
muerte vivirán para siempre con Cristo resucitado y que Él los resucitará en el último día (cf. Jn 6, 39-
40). Como la suya, nuestra resurrección será obra de la Santísima Trinidad:  

«Si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, Aquel que 
resucitó a Jesús de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu 
que habita en vosotros (Rm 8, 11; cf. 1 Ts 4, 14; 1 Co 6, 14; 2 Co 4, 14; Flp 3, 10-11).  
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991 Creer en la resurrección de los muertos ha sido desde sus comienzos un elemento esencial de la fe 
cristiana. "La resurrección de los muertos es esperanza de los cristianos; somos cristianos por creer en 
ella" (Tertuliano, De resurrectione mortuorum 1, 1). 

«¿Cómo andan diciendo algunos entre vosotros que no hay resurrección de muertos? Si no hay 
resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, 
vana también nuestra fe [...] ¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que 
durmieron» (1 Co 15, 12-14. 20).  

¿Quién resucitará? 

 ¿Quién resucitará? Todos los hombres que han muerto: "los que hayan hecho el bien resucitarán para 
la vida, y los que hayan hecho el mal, para la condenación" (Jn 5, 29; cf. Dn 12, 2).                
Catecismo de la Iglesia Católica nº 998. 

Jesús lo deja muy clarito y lo podemos ver en el evangelio de Mateo: 
 
Mateo. Capítulo 25. El juicio final. 
31 Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono 
glorioso. 
32 Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor 
separa las ovejas de los cabritos, 
33 y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. 
34 Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Venid, benditos de mi Padre, y recibid en 
herencia el Reino que os fue preparado desde el comienzo del mundo, 
35 porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me 
acogisteis; 
36 estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso, y me vinieron a ver". 
37 Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y 
te dimos de beber? 
38 ¿Cuándo te vimos forastero, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? 
39 ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?". 
40 Y el Rey les responderá: "Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con el más pequeño de mis 
hermanos, lo hicisteis conmigo". 
41 Luego dirá a los de su izquierda: "Alejaos de mí, malditos; id al fuego eterno que fue preparado 
para el demonio y sus ángeles, 
42 porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me acogisteis; desnudo, y no me vestisteis; enfermo y preso, y no me visitasteis". 
44 Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, forastero o 
desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?". 
45 Y Él les responderá: "Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con el más pequeño de mis 
hermanos, tampoco lo hicisteis conmigo". 
46 Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna».  

“Se ha de recordar de modo particular la gran parábola del Juicio final (cf. Mt 25, 31-46), en el 
cual el amor se convierte en el criterio para la decisión definitiva sobre la valoración positiva o 
negativa de una vida humana. Jesús se identifica con los pobres: los hambrientos y sedientos, los 
forasteros, los desnudos, enfermos o encarcelados. « Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis 
humildes hermanos, conmigo lo hicisteis » (Mt 25, 40). Amor a Dios y amor al prójimo se funden 
entre sí: en el más humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús encontramos a Dios”.  

(Deus caritas est, nº 15. Carta Encíclica de Benedicto XVI). 
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Probablemente, si nos ponemos a pensar en cómo ocurrirá la resurrección, descubriremos que 
sobrepasa nuestra imaginación y nuestro entendimiento; y que sólo es accesible más que en la fe. Pero, 
si Dios mandó a su Hijo Jesucristo al mundo, por nosotros y nuestra salvación, (Lucas 19,10 
“porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido”), esa salvación es sin 
duda, en esta vida y en la otra. 

 

D. MARÍA NUESTRO MODELO DE CREYENTE EN JESÚS. 

Durante todos estos temas hemos estado viendo la vida y mensaje de Jesús, María, tiene un 
papel muy especial y destacado en toda la vida de Jesús. Los evangelios no narran la vida de María, pero 
son muchos los momentos en que nos la presentan al lado de su hijo Jesús como la primera colaboradora 
en la tarea de la salvación: 

María está presente en los momentos más importantes de la vida de Jesús: 

1) María dice que sí al plan de Dios en la Anunciación se pone a su disposición y acepta 
el compromiso de ser la madre de Jesús. 

2) En la visitación a su prima Isabel, alaba a Dios por las maravillas que ha realizado en su 
persona y en la de los pobres  y humildes. 
 
3) Vive en silencio y profundidad los grandes momentos de la vida de su hijo, como   
ocurre en el  nacimiento de Belén. 
 
4) No siempre comprende las palabras de Jesús, pero las acepta y medita en su corazón. 
 
5) En Caná intercede por aquellos que tienen necesidad. 
 
6) Está junto a Jesús incluso en los momentos difíciles, como es el de la cruz. 
 
7) Permanece unida a la primera comunidad de cristianos orando y colaborando en el   
anuncio del reino de Dios. 
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EJERCICIOS TEMA 6 

1) Explica qué es la Resurrección de Jesús. 

2) Enumera qué cambia en los discípulos al ver a Jesús resucitado. 

3) ¿Qué es la Ascensión de Jesús? 

4) ¿Qué ocurrió el día de Pentecostés? 

5) ¿Por qué decimos que el día de Pentecostés comenzó la Iglesia? 

6) Explica en qué consiste la vida eterna. 

7) Explica quién resucitará. 

8) ¿Qué significa la frase que dijo Jesús: “Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con el más 
pequeño de mis hermanos, lo hicisteis conmigo”? 

9) ¿Qué importancia tiene María en la vida de Jesús y en la nuestra?  
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TEMA 7 
LOS SACRAMENTOS 

 
 
 
A.- LOS SACRAMENTOS COMO SIGNOS VISIBLES, INSTITUIDOS POR CRISTO QUE 

COMUNICAN LA GRACIA.- 
 
 
 Los sacramentos son signos. Un signo es cualquier cosa, acción o suceso que por una relación 
natural o convencional, evoca otra o la representa. Un símbolo es aquella cosa que representa 
convencionalmente a otra, la paloma es símbolo de la paz, por ejemplo. En la liturgia de los 
sacramentos se usan signos simbólicos, como el agua, el pan, el vino, el óleo, la imposición de las 
manos, la unción del cuerpo. Todos estos ritos son signos sensibles que podemos ver y percibir. Estos 
signos simbólicos consisten en gestos y palabras. 
 
 Cuando se dice que los sacramentos fueron instituidos por Cristo, no queremos decir que 
fuera él quien materialmente indicara todos los signos, gestos y palabras que cada sacramento debiera 
tener. Lo que se quiere decir es que Cristo, que instituyó la Iglesia, sacramento universal de salvación, 
quiso también la existencia de los sacramentos que hacen presente la gracia en forma de ritos y signos. 
 
 Los sacramentos comunican la gracia de Dios, y la comunican por sí mismo, sea quien sea 
quien los administre y sea quien sea quien los reciba. El origen de la gracia está en Dios y no en el 
hombre. Dios comunica su gracia a quien se acerca a recibir los sacramentos con fe y actitud sincera. 
La gracia no es causada ni por el ministro ni por quien recibe el sacramentos sino sólo por Dios. 
Tampoco los signos por sí mismos confieren la gracia, sino que es Cristo quien nos da la gracia a 
través de los signos. 
 
Por lo tanto, los sacramentos son signos visibles, instituidos por Cristo, por medio de los cuales 
Dios da su gracia a aquellos que los reciben con fe. 
 
 

SACRAMENTOS DE INICIACIÓN: BAUTISMO, 
CONFIRMACIÓN, EUCARISTÍA. 

 
 
B.- BAUTISMO: Sacramento de acceso a la Iglesia. 
 
 

Cuando los padres esperan un hijo, sueñan con lo que será un día y desean para él lo mejor. 
Cuando nace, le dan todo lo posible: alimentos que necesita, la ropa adecuada, una cuna donde estar, 
etc. Le sonríen para que sonría. Le hablan para que hable. Y si tienen fe, si viven en una comunidad 
cristiana, desean que su hijo participe también en este grupo con la misma fe que ellos tienen. Así, 
muchos padres han acercado a sus hijos desde pequeños, al bautismo para hacerlos miembros de la 
Iglesia e hijos de Dios. 
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Pertenecer a un grupo de amigos es un deseo que tienen casi todos. Pero entrar en un grupo 
tiene sus reglas: hay que querer, aceptar las normas del grupo y ser admitido por los compañeros. A 
cambio, se reciben muchas cosas: participar en actividades comunes, formar una peña humana y vivir 
juntos los momentos más importantes de la vida. 

 
Cuando una persona se bautiza, entra a formar parte de la Iglesia. Pero, al bautizarse, recibe 

algo mucho más valioso que lo que le ofrece un grupo de amigos. Recibe la filiación divina, es hecho 
hijo de Dios. Renace a una nueva vida, rompe con todo lo negativo de su época anterior y se sumerge 
en la nueva realidad que es Cristo. 

 
En el sacramento del bautismo estudiamos lo que Jesús dejó mandado que hicieran sus 

discípulos; cómo éstos pusieron en práctica el mandato de Jesús, y, finalmente, todos los dones que 
Dios nos concede en el bautismo. 

(Fano) 
1.- El mandato de Jesús 
 

Jesús, después de resucitar de entre los muertos, indica a sus discípulos que acudan a un 
monte de Galilea. Allí se reúne con ellos y les manda que formen discípulos. 

 
“Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y hacer discípulos de todos los 

pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado” (Mt 28, 18-20) 

 
En otra ocasión, Jesús recibe la visita de un destacado jefe judío llamado Nicodemo. Éste 

comienza a hablar con Jesús de una forma general y sin formularle ninguna pregunta. Jesús 
interrumpirle su conversación y le dice que debe nacer de nuevo. 

 
“Te lo aseguro, el que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios. Nicodemo le 

pregunta: ¿Cómo puede nacer un hombre siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez entrar en el 
vientre de su madre y nacer? Jesús le contestó: Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios”. (Jn 3, 3-5) 

 
Jesús usa la expresión nacer de agua y de Espíritu. El bautismo de Juan era sólo en agua. Con 

ello pretendía la conversión de los bautizados y formar un grupo de personas dispuestas a preparar los 
caminos para la venida del Señor. Pero el bautismo del que habla Jesús es mucho más, es nacer del 
Espíritu, convertirse en hombres nuevos, ser hijos de Dios. 
 
 
2.- Los primeros discípulos cumplen el mandado de Jesús 
 

Los primeros discípulos entendieron con claridad el mandato de Jesús y así se lo indican 
fielmente a todos aquellos que quieren seguirle. 
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El día de Pentecostés, Pedro, lleno del Espíritu Santo, se dirige a una numerosa muchedumbre 

y les anuncia a Cristo resucitado. La multitud, impresionada por las palabras de Pedro, le preguntan 
qué tienen que hacer. Pedro les contesta: 

 
 “Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen los pecados, 

y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hch 2,38) 
 
Felipe, uno de los discípulos, después de escuchar el mandato del ángel del Señor que le 

indica ponerse en camino, se encuentra con un alto funcionario etíope que lee un fragmento del profeta 
Isaías. El etíope no entiende lo que está escrito allí. 

 
“Entonces, Felipe se puso a hablarle y, tomando pie de este pasaje, le anunció el Evangelio de 

Jesús. En el viaje llegaron a un sitio donde había agua y dijo el eunuco: Mira, agua. ¿Qué dificultad 
hay en que me bautice? Felipe le contestó: Si crees de todo corazón, se puede. Respondió el eunuco: 
Creo que Jesús es el Hijo de Dios. Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, y Felipe le bautizó” 
(Hch 8,35-38) 

 
Pablo, después de escuchar la llamada de Jesús en el camino de Damasco, recibe la visita de 

Ananías, discípulo del Señor, que le impone las manos y lo bautiza (Hch 9, 1-18). Igualmente, el libro 
de los Hechos de los Apóstoles nos narra el bautismo de Cornelio (10, 47-48), de Lidia y su casa (16, 
29-33), del carcelero de Filipos y los suyos (16, 29-33) 
 
3.- El signo principal del sacramento del bautismo. 
 

El momento culminante del sacramento del bautismo tiene lugar cuando el bautizado recibe la 
ablución de agua, mientras el celebrante pronuncia las palabras del ritual. 

 
El agua en la vida ordinaria sirve para muchas cosas y tiene múltiples usos. Veamos algunos 

de ellos:  
 
El agua da vida: Donde hay agua, hay vida, crecen las plantas, la naturaleza recobra 

vigor. La vida en la tierra comenzó en las aguas. Los principales 
núcleos de población están situados junto a fuentes de agua. Donde 
falta agua, hay sequía, las plantas mueren, y surgen un gran desierto 
desprovisto de todo tipo de vida. 

El agua lava: Lo vemos en nuestra vida ordinaria. Otras religiones también usan 
ciertos ritos lavatorios para indicar una limpieza mayor de cuerpo y de 
espíritu. 

El agua apaga la sed: Calma ese deseo profundo del hombre. Un ser sediento es un hombre 
insatisfecho que busca por todos los medios saciar su sed. 

  
 

En la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, vemos que estas funciones del 
agua se emplean para significar algo distinto, más profundo. 
 

En su carta a los Romanos, Pablo, les dice que por el bautismo los hombres mueren al pecado 
y nacen a una nueva vida. 
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“Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte para que, así como Cristo fue 
resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida 
nueva” (Rm 6,4) 

 
También nos habla la Biblia de que el agua lava y purifica hasta el punto de cambiar el 

corazón del hombre en un corazón nuevo del que están arrancadas todas las inmundicias. Así lo 
proclama Ezequiel, en nombre de Dios, cuando el pueblo de Israel está viviendo una situación 
angustiosa. 

 
“Derramaré sobre vosotros un agua pura que os justificará. Os daré un corazón nuevo y os 

infundiré un espíritu nuevo” (Ez 36, 25-26) 
 
El libro del Éxodo nos habla del agua que quita la sed, de la siguiente manera: “En una 

ocasión en que el pueblo de Israel murmuraba contra Moisés en el desierto por falta de agua, éste, con 
la ayuda del Señor, golpea con el cayado la roca de Horeb y de ella mana agua para saciar la sed del 
pueblo”. (cfr. Ex 17, 3-6) 

 

El mismo Jesús en su encuentro con la Samaritana, según nos relata el texto de Juan, le dice que «El 
que beba de esta agua tendrá nuevamente sed, pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más 
volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en manantial que brotará hasta la Vida 
eterna».  (Jn 4, 13-14) 

 
4.- El significado eficaz del signo 
 
a- Por el bautismo, el hombre nace a la fe, renace del agua al Espíritu: La expresión “ser 

bautizado”, tal y como la entendieron los primeros cristianos, quiere decir “tomar un baño 
sumergiéndose en las aguas”. Aquel que se sumerge en el agua, muere. Esto es el bautismo, 
morir al hombre viejo y renacer a una nueva vida en Cristo. 

 
b- Purifica al hombre de sus pecados: Convertirse a Jesús y ser bautizado trae consigo el ser 

perdonado. Así lo decía el apóstol Pedro a cuantos le escuchaban el día de Pentecostés: 
“Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen los pecados” 
(Hch 2,38).  

 
c- Nos hace hijos de Dios: Los bautizados, al incorporarse a Cristo resucitado, comienzan a ser 

partícipes de la naturaleza divina. Antes estábamos muertos, pero Dios nos ha hecho vivir con 
Cristo, nos ha resucitado con él (cfr. Ef 2,4-5) 

 
El Concilio Vaticano II en su Constitución Dogmática sobre la Iglesia dice: “Los seguidores 

de Cristo, llamados por Dios y justificados en el Señor Jesús no por sus propias obras, sino por 
designio y gracia de él, en el bautismo de la fe han sido hechos verdaderamente hijos de Dios y 
partícipes de la divina naturaleza” (Lumen Gentium 40) 
 
d- Miembros de la Iglesia: Todo aquel que se bautiza se incorpora como miembro activo a la 

comunidad de creyentes. Éstos lo acogen, lo hacen partícipe de su fe y le invitan a dar 
testimonio de Cristo con sus obras. A partir del bautismo, puede recibir los distintos 
sacramentos y así crecer en su nueva vida de cristiano. 

 
Pedro invitaba a los fieles de la primitiva Iglesia a no ser pasivos, sino miembros vivos y 

colaboradores en la construcción del templo del Espíritu: “También vosotros, como piedras vivas, 
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entráis en la construcción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado para ofrecer 
sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo” (1Pe 2,5) 
 
5.- Celebración del rito del bautismo 
 
5.1.- Funciones y Ministerios 
 

El Sacramento del bautismo puede recibirse de niño o de adulto. Desde los primeros siglos, la 
Iglesia bautizó a los niños, ya que se pensó que no había que privarlos de este sacramento, porque son 
bautizados en la fe de la Iglesia proclamada por los padres, padrinos y todos los miembros presentes. 

 
En la preparación del Sacramento del bautismo tiene un papel importante todo el pueblo de 

Dios; es decir, la Iglesia, que es quien transmite y alimenta la fe recibida de los apóstoles. 
 
Igualmente importante es la función de los padres. Ellos son los responsables directos de 

educar a sus hijos en la fe, de ahí que tengan un papel destacado en toda la liturgia del bautismo. Por 
eso es muy conveniente que ambos estén presentes en el momento de celebrar el rito. 

 
Los padrinos profesan durante la celebración del bautismo, juntamente con los padres, la fe de 

la Iglesia en la cual es bautizado el niño. Por ello deben tener madurez humana, haber recibido los tres 
sacramentos de la iniciación cristiana: bautismo, confirmación y eucaristía, y pertenecer, al menos uno 
de ellos, a la Iglesia católica. 

 
El ministro ordinario del bautismo es el obispo, el sacerdote o el diácono. En caso de peligro 

de muerte, si no está presente ninguno de éstos, cualquier fiel, y aún cualquier hombre que tenga la 
intención requerida, puede bautizar. 
 
5.2.- Tiempo y lugar del bautismo de los niños 
 

Si el niño se encuentra en peligro de muerte, se le debe bautizar cuanto antes. En los demás 
casos se hade procurar una adecuada preparación de los padres, de tal manera que puedan asistir 
personalmente a la celebración del sacramento.  

 
De entre todos los tiempo litúrgicos, el más indicado es el tiempo de pascua, y más en 

concreto la vigilia pascual, y el día de Resurrección, que es el día bautismal por excelencia. 
 
El lugar más apropiado es el templo parroquial, porque el bautismo es el sacramento de 

incorporación a la Iglesia. 
 
5.3.- Celebración del Rito 
 

El ritual del bautismo consta de cuatro partes íntimamente relacionadas entre sí: 
 
a- Rito de acogida: El celebrante se acerca a los padres y los padrinos de aquellos que se van a 

bautizar y, después de saludarlos, los invita a participar activamente en la celebración. Luego 
les pregunta el nombre que han elegido para el niño y qué piden para él. Los padres contestan 
que piden el bautismo. De nuevo el celebrante les pregunta si se comprometen a educar al 
niño como cristiano. A los padrinos les pregunta si están dispuestos a ayudar a los padres en la 
tarea de educar al niño en la fe de la Iglesia. 

b- Liturgia de la palabra: Después del rito de acogida, todos escuchan la palabra de Dios. Terminada 
la homilía y la oración de los fieles, se pide la intercesión de María y de los Santos, entre ellos 
la del patrono del niño. El celebrante pronuncia la oración de exorcismo para librar a los 
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bautizados del espíritu del mal y para que el Espíritu Santo habite en ellos. Luego unge a los 
bautizados en el pecho con el óleo, diciendo: “Para que el poder de Cristo Salvador te 
fortaleza, te ungimos con este óleo de salvación en el nombre del mismo Jesucristo, Señor 
Nuestro” (Ritual de bautismo). 

 
c- Liturgia del Sacramento: 
 
 Bendición del agua: Los padres, padrinos y quienes se bautizan se acercan al lugar donde se 

encuentra el agua. El celebrante invoca a Dios y, mientras toca el agua con sus manos, pronuncia la 
oración del ritual: “Te pedimos Señor, que el poder del Espíritu Santo, por tu Hijo, descienda sobre 
el agua de esta fuente, para que los sepultados con Cristo en su muerte, por el bautismo, resuciten 
con él a la vida” 

 
 Renuncias y profesión de fe: Los padres, padrinos y toda la comunidad asistente es invitada a 

actualizar su propio bautismo y a expresar la fe de la Iglesia en la cual es bautizado el niño. 
También se les invita a renunciar al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios. 

 
 Bautismo: El celebrante invita a la familia del niño a acercarse a la fuente bautismal. Les pregunta 

si quieren que su hijo “sea bautizado en la fe de la Iglesia”. Ante la respuesta afirmativa, el 
celebrante derrama el agua sobre la cabeza del niño (si el bautismo es por infusión) o introduciendo 
al niño en el agua (si es por inmersión) pronunciando la fórmula bautismal, pronunciando las 
siguientes palabras: “N… yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. 

 
 Unción con el crisma: El crisma es el óleo, el aceite purificado que ya en el Antiguo testamento se 

utilizaba para la crismación de los reyes (1Sm 16) como sucedió con David, cuando Samuel le 
unge, -de ahí viene la palabra Ungido, Cristo, Mesías-; el sacerdote pronuncia las siguientes 
palabras: “Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que te ha liberado del pecado y 
dado nueva vida por el agua y el Espíritu Santo, te consagre con el crisma de la salvación para que 
entres a formar parte de su pueblo y seas para siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y 
rey”. 

 
 Imposición de la vestidura blanca: Al imponer la vestidura blanca al bautizado, el celebrante le 

indica que viva siempre con la dignidad propia de un seguidor de Cristo, en pureza y sencillez. El 
celebrante dice: “N… eres ya nueva criatura y has sido revestido de Cristo. Esta vestidura blanca 
sea signo de tu dignidad de cristiano. Ayudado por la palabra y el ejemplo de los tuyos, consérvala 
sin mancha hasta la vida eterna” 

 
d-  Conclusión del rito:  

 
Finalmente, el sacerdote invita a todos los presentes a rezar la oración del Padrenuestro por el nuevo 
hijo de Dios y miembro de la Iglesia. La celebración termina con una bendición especial por la madre, 
otra por el padre y otra por todos aquellos que han participado en la celebración del bautismo.  
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C.- LA CONFIRMACIÓN: SACRAMENTO DE LA MADUREZ 
CRISTIANA. 
 
 

 El sacramento de la confirmación celebra el don del Espíritu que le es dado gratuitamente a 
cada uno. El don por el que todo confirmado tiene un puesto y una palabra que decir en la comunidad. 
El confirmado no es un niño que carece de palabra y de hechos propios, es un cristiano que siente la 
fuerza del Espíritu y la comunica con su testimonio en medio de la comunidad eclesial. 
 

En este momento vamos a estudiar el sacramento de la confirmación. Veremos cómo Jesús fue 
ungido por el Espíritu y prometió, a su vez, el Espíritu a todos los creyentes. Estudiaremos el signo 
sacramental y todo lo que el signo significa. Recibir el Espíritu es uno de los grandes dones que Dios 
concede al hombre. 
 
1. Jesús de Nazaret fue ungido por el Espíritu 
 

Jesús, al comienzo de su vida pública, se acerca a Juan el Bautista para que lo bautice en el río 
Jordán.  
 
Marcos. Capítulo 1 
9 En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. 
10 Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una 
paloma; 
11 y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi 
predilección».  
 

 
2. Jesús promete el Espíritu a sus discípulos 
 
 Jesús prometió a sus discípulos que les enviaría el Espíritu Santo para que fueran fuertes y 
dieran testimonio de su fe. 
 

«Cuando venga el defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, que 
procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis testimonio, porque desde el 
principio estáis conmigo». (Jn 15, 2-27) 
 

Poco antes de subir Jesús a los cielos, ante las preguntas inquietantes que sus discípulos le 
hacen, Jesús los tranquiliza: 
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"Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo». (Hch 1,8) 
 

Esta promesa de Jesús se cumple el día de Pentecostés. Cuando María, la madre de Jesús, los 
apóstoles y otros discípulos están reunidos en un mismo lugar: 

 
"se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno 

en la lengua que el Espíritu le sugería" (Hch 2,4). 
 
3. Los primeros discípulos comunican el don del Espíritu. 
 

El mismo día de Pentecostés, después de la predicación de Pedro, muchos de los presentes se 
bautizaron y recibieron el don del Espíritu Santo (cfr. Hch 2,38). En otra ocasión, Pedro y Juan se 
dirigen hacia Samaría, donde varios discípulos habían recibido la palabra de Dios.  

 
Allí oraron por los fieles, para que recibieran el Espíritu Santo; aun no había bajado sobre 

ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y 
recibían el Espíritu Santo " (Hch 8, 1 5-1 7). 
 

También Pablo, cuando en Éfeso se encontró con un grupo de discípulos que sólo habían 
recibido el bautismo de Juan, les impuso las manos y recibieron el Espíritu. 
 

«El bautismo de Juan era signo de conversión, y él decía al pueblo que creyeran en el que iba 
a venir después, es decir, en Jesús. Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuando 
Pablo les impuso las manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo". (Hch 19,4-ó) 
 
4. El signo sacramental. 

 
El papa Pablo VI, en las orientaciones para la reforma del rito de la confirmación, indica los 

signos que se deben conferir para administrar el sacramento de la confirmación. 
 
«El sacramento de la confirmación se confiere mediante la unción del crisma en la frente, que 

se hace con la imposición de la mano y mediante las palabras: recibe por esta señal el don del 
Espíritu Santo". (Pablo VI) 
 

 
Vamos a explicar algunos de estos signos. 
 
 a) La imposición de las manos 
 

El gesto de imponer las manos sobre otro es muy significativo porque, al tocarlo, le comunica 
algo de uno mismo. En la Sagrada Escritura, la imposición de manos es: 
 
 

1- Signo de bendición. Jesús bendice a los niños imponiéndoles las manos (cfr. Mt 19,13-15). 
2- Signo de liberación. Jesús curó a algunos enfermos imponiéndoles las manos (Mc 6,5; Jn 4,40) 
3- Signo de consagración. Indica que el Espíritu de Dios toma posesión de un ser que él ha escogido y 

le da autoridad y aptitud para ejercer una función (cfr. Nm 8,10; Dt 34,9). 
 

b) La unción con el óleo 
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En la Sagrada Escritura, la unción con aceite perfumado (óleo) es símbolo de alegría y honor, 
de consagración y elección. Por eso se unge a los reyes, a los sacerdotes y a los profetas. El ungido de 
Dios, por excelencia, es Jesús. El cristiano es un nuevo Cristo puesto que participa de su misma 
unción. 
 

c) Señal o sello de la cruz 
 

Cuando el obispo unge al confirmado, lo hace con el signo de la cruz. La cruz es el sello o 
señal de los cristianos. El sello es como una firma que da validez a un documento. Cristo está marcado 
con el sello de Dios, su Padre; es decir, con el Espíritu. De este sello participa también el cristiano. 
 
5. El significado eficaz del signo 
 

"Por el sacramento de la confirmación, los fieles se vinculan más estrechamente a la Iglesia, se 
enriquecen con una fuerza especial del Espíritu Santo, y con ello quedan obligados más estrictamente a 
difundir y defender la fe, como verdaderos testigos de Cristo, por la palabra juntamente con las obras" 
(Lumen Gentium 11) 
 

Por el sacramento del bautismo, el cristiano nace a la fe. En el sacramento de la confirmación 
celebramos el crecimiento de esa fe por la acción del Espíritu Santo. 
 

Este nuevo don del cristiano le invita a ser testigo de buena nueva, a proclamar a todas las 
gentes el mensaje de Jesús y a colaborar más estrechamente con la Iglesia. Si antes fue elegido y 
bautizado, ahora, por la confirmación, es enviado a evangelizar. Para ello cuenta con fuerza del 
Espíritu Santo. 
 

Vincularse a la Iglesia no es esclavizarse, sino unirse a ella como miembros activos, como seres 
que poseen la fuerza pujante del Espíritu que enriquece y da fuerza para testimoniar de palabra y de 
obra el don sagrado recibido. El confirmado no es un número dentro de una sociedad programada, 
esclavo de las normas y sin iniciativa personal. El confirmado es un miembro de la Iglesia a través, de 
la cual el Espíritu habla y se manifiesta. 
 

 
6. Celebración del rito de la confirmación 
 

Funciones y ministerios 
 

El sacramento de la confirmación sólo se puede administrar a todos aquellos que ya han sido 
bautizados. Es conveniente que todos los que se acercan a recibir la confirmación posean una 
formación suficiente sobre el sacramento. 
 

Los padrinos de la confirmación pueden ser los mismos que los del bautismo, o los propios 
padres, o cualquier cristiano que haya recibido ya los sacramentos del bautismo, eucaristía y 
confirmación. 
 

El ministro ordinario del sacramento de la confirmación es el obispo pero en determinadas 
circunstancias puede ser también un sacerdote 
 

Todo sacramento es un acto de la Iglesia en el que se produce un encuentro entre Cristo y los 
hombres, por eso debe realizarse de forma comunitaria y en medio de un ambiente festivo. 
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Celebración del rito 

 
Después de un acto de acogida, el catequista presenta al obispo a los que han de ser 

confirmados, con estas palabras: 
 
"Estos niños (jóvenes) fueron bautizados con la promesa de que serían "educados en la fe", y 

de que "un día recibirían por la confirmación la plenitud del Espíritu Santo". Ése fue el compromiso de 
sus padres y padrinos en el bautismo. Como responsable de la acción Catequética, tengo la satisfacción 
de decir a la comunidad reunida (y a su padre y pastor, nuestro obispo) que estos niños han recibido la 
catequesis adecuada a la edad» (Ritual de la confirmación). 

 
Después de escuchar la palabra de Dios y la exhortación del obispo, los que se van a confirmar 

renuevan las promesas que un día hicieron en el bautismo renunciando al mal y proclamando su fe en 
Cristo Jesús ante todos los presentes. 

 
 Imposición de las manos. Terminada la profesión de fe, el obispo, recordando el gesto que con 

frecuencia aparece en la Sagrada Escritura, impone las manos sobre los que se van a confirmar 
mientras recita esta oración: 

 
"Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste, por el agua y el 

Espíritu Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado: escucha nuestra oración y envía sobre 
ellos el Espíritu Santo Paráclito; llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de 
consejo y de fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad, y cólmalos del espíritu de tu santo temor. Por 
Jesucristo, nuestro Señor (Ritual de la confirmación) 
 
 Crismación. Seguidamente, el obispo moja el dedo pulgar en el santo crisma, e imponiendo la 

mano al confirmante, hace sobre su frente la señal de la cruz. mientras dice las palabras del ritual: 
 

«Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo». 
 

 

 

 
 



75 
 

D.- EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA. 
 
 
 En este tema vamos a tratar el sacramento de la eucaristía. Veremos cómo Jesús se reúne con sus 
discípulos durante la última cena e instituye la eucaristía. Seguiremos los pasos de las celebraciones que 
hacían las primeras comunidades cristianas. Analizaremos los gestos que Jesús hizo y las palabras que 
pronunció. Veremos cómo la eucaristía es un banquete, un sacrificio, una acción de gracias y un signo 
de amor y de unidad. Después de confirmar que Jesús está presente en las especies eucarísticas del pan y 
el vino, analizaremos las distintas partes del rito de la misa. 
 
1.- Jesús se reunió con sus discípulos en la fiesta de la pascua 
 
 a- la Pascua judía 
 
 Los judíos se reunían todos los años en la época de primavera para celebrar la pascua. En esta 
fiesta renovaban los hechos ocurridos a mediados del siglo XIII antes de Cristo cuando el pueblo judío 
salió del país de Egipto, donde estaban sometidos a esclavitud, para ir en busca de la tierra prometida. El 
rito principal de la pascua era el banquete que se celebraba al atardecer, y que entre otros ritos incluía 
éstos: 
 

1. La comida de un cordero inmolado previamente en el Templo y cuya sangre asperjaban o 
derramaban sobre el altar. 

2. La fracción del pan que realizaba el cabeza de familia y que luego repartía entre los 
comensales. 

3. La bendición de una copa de vino que posteriormente se pasaba por la mesa y de la que 
bebían los asistentes. 

4. Durante esta fiesta los judíos celebraban las maravillas que Dios había hecho con su pueblo, 
lo bendecían y le daban gracias por todos los favores recibidos. 

 
 b- la cena del Señor 
 

En el marco cronológico de la pascua, Jesús se reúne con los apóstoles para celebrar la última 
cena. Lo que allí ocurrió está recogido en cuatro relatos del Nuevo Testamento que no pueden ser 
tomados como un informe detallado de todo lo que aconteció en aquella cena, pero que sí recogen lo más 
significativo, dejando de lado aquello que se consideraba más anecdótico. 

 
Los cuatro relatos que narran la institución de la eucaristía son los siguientes:  

 
Mt 26, 26-29; Mc 14, 22-25; Lc 22, 14-20; 1Cor 11, 23-26. 

 
Leemos uno de ellos, el del evangelio de Lucas por ejemplo: 
 
14 Llegada la hora, Jesús se sentó a la mesa con los Apóstoles y les dijo:  
15 «He deseado ardientemente comer esta Pascua con vosotros antes de mi Pasión, 
16 porque os aseguro que ya no la comeré más hasta que llegue a su pleno cumplimiento en el Reino 
de Dios». 
17 Y tomando una copa, dio gracias y dijo: «Tomad y compartidla entre vosotros. 
18 Porque os aseguro que desde ahora no beberé más del fruto de la vid hasta que llegue el Reino de 
Dios». 
19 Luego tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Esto es mi Cuerpo, 
que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía». 
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20 Después de la cena hizo lo mismo con la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza sellada 
con mi Sangre, que se derrama por vosotros. 

 

La Última Cena. Salvador Dalí. 1955. 
 
Si nos fijamos en estos pasajes, vemos que hay gran similitud de contenido y expresiones entre el 

texto de Mateo y Marcos, por un lado, y el de Lucas y Pablo, por otro. Ello se debe a que proceden de dos 
tradiciones distintas: el de Mateo y Marcos procede de la liturgia de la comunidad de Jerusalén, mientras 
que el de Lucas y Pablo procede de la liturgia de la comunidad de Antioquia. Ambos relatos nos cuentan 
cómo celebraban los primeros cristianos en su liturgia el memorial de la última cena. 
 
  
2. Los primeros cristianos se reunían para celebrar la eucaristía.- 
 

Los primeros cristianos, siguiendo el mandato de Jesús Haced esto en memoria mía, se reunían 
con frecuencia para celebrar la fracción del pan. Hemos visto que los textos de la institución procedían de 
comunidades que celebraban la eucaristía; pero también sabemos, por otros relatos del Nuevo Testamento, 
que los cristianos se reunían en celebraciones eucarísticas. Así lo afirma el libro de los Hechos de los 
Apóstoles. Los creyentes "a diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las 
casas y comían juntos alabando a Dios con alegría y de todo corazón". (Hch 2,46) 

 
En el siglo II encontramos numerosos testimonios que nos narran las reuniones que los cristianos 

tenían para celebrar la eucaristía. Así, leemos: “Reunidos el día dominical o del Señor para partir el pan y 
dar gracias" (Didaché, que son los escritos utilizados por la primera Comunidad Cristiana sobre formas y 
Palabras que les servían de lectura y reflexión). Uno de los testimonios más bonitos es el que nos ha 
dejado san Justino, un santo seglar, que hacia el año 150 nos describe cómo celebraban los cristianos la 
fracción del pan: 

 
“El día que se llama del Sol, se celebra una reunión de todos los que habitan en las ciudades o 

en los campos. Allí se leen, en cuanto el tiempo lo permite, las memorias de los apóstoles o los escritos de 
los profetas. Luego, cuando el lector termina, el presidente (generalmente el obispo), de palabra, hace 
una exhortación e invitación a que imitemos estos bellos ejemplos. Seguidamente, nos levantamos todos a 
una y elevamos nuestras plegarias; cuando se terminan, se ofrece pan y vino y agua, y el presidente, 
según su inspiración, eleva igualmente a Dios sus plegarias y eucaristías, y todo el pueblo aclama 
diciendo: Amén" (Apología I, San Justino). 

  
Durante los tres primeros siglos las eucaristías se celebraban en las casas privadas, quizá por 

miedo a las persecuciones o por el escaso número de fieles. Posteriormente pasaron a celebrarse en las 
basílicas. El ambiente era el de una reunión festiva donde todos, en común, daban gracias al Padre, 
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escuchaban la palabra de Dios, comulgaban en el pan y en el vino y ofrecían parte de sus bienes para 
atender a los más necesitados. 

 
“Los que tienen bienes, y quieren, cada uno según su libre determinación, dan lo que bien les 

parece; y lo recogido se entrega al presidente y él socorre con ello a huérfanos y viudas, a los que por 
enfermedad o por otra causa están necesitados, a los que están en las cárceles, a los forasteros de paso. 
En una palabra, él es como el provisor de cuantos se hallan en necesidad” (Apología I, San Justino). 

 
Las primeras celebraciones se hacían el viernes por la tarde, coincidiendo con el comienzo del 

día de fiesta de los judíos, para, posteriormente, pasar a celebrarse los domingos en recuerdo del día en 
que Jesús resucitó. 

 
“Celebramos esta reunión el día del sol por ser el día primero, en el cual Dios, transformando 

las tinieblas y la materia, hizo el mundo; y también por ser el día en que Jesucristo, nuestro Salvador, 
resucitó de entre los muertos" (Apología I, San Justino). 

 
El esquema de la celebración incluía ya dos partes bien definidas: por un lado, había un tiempo 

dedicado a escuchar la palabra de Dios y, por otro, tenía lugar la celebración propiamente eucarística. 
 
  
 

3.- El signo sacramental.-    
 

a- el pan y el vino    
 
El pan, en el Antiguo Testamento, tiene múltiples significados. Así, por ejemplo, comer el pan 

con alguien significa una comida de alianza (Gn 31,54). En el libro de los Proverbios, la sabiduría aparece 
bajo la imagen de pan (Pro 9,5). En el Nuevo Testamento vemos que Jesús se presenta como pan celestial 
(Jn 6,35-48) y como pan de la vida (Jn 6,51-54). 

 
El vino entre los judíos, al principio, ocupaba un lugar poco importante en los sacrificios. Se 

usaba como un añadido a otros sacrificios. Posteriormente, al vino que acompañaba el cordero pascual se 
le dio más importancia. Pero con Jesús adquiere un significado especial, ya que se sirve de él en la última 
cena para instituir la eucaristía. 

 
b- los gestos 
 
Jesús, la noche en que instituye la eucaristía, reunido con sus discípulos, realiza con el pan y el 

vino una serie de gestos que en el momento histórico en que tienen lugar adquieren un significado 
profundo. 

 
Con el pan son cuatro los gestos que hace: 1- Toma el pan; 2- Lo bendice; 3- Lo parte; 4- Se lo 

da a los demás mientras pronuncia las palabras: “Tomad, esto es mi cuerpo”. 
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Con el vino hace tres gestos: 1- Toma una copa de vino; 2- Bendice el vino; 3- Lo reparte 
mientras dice: “Ésta es mi sangre de la alianza derramada por vosotros”. 

 
El gesto que realiza Jesús con el pan y el vino es una anticipación de lo que va a realizar al día 

siguiente al entregar su vida por todos. El pan repartido es su cuerpo entregado y el vino distribuido es 
su sangre derramada. 

 
c- las palabras 
 
Las palabras que acompañan a los gestos son las mismas en los cuatro relatos, en lo referente al 

pan: «Esto es mi cuerpo». 
 
La palabra “cuerpo", entre los hebreos, hace referencia no sólo a la parte exterior de la persona, 

sino a la persona total, al “yo". Por eso decir “mi cuerpo”, es decir “yo mismo". 
 
Las palabras que acompañan al gesto de distribuir el vino dicen sustancialmente lo mismo, 

aunque hay una formulación distinta entre lo que escriben Marcos y Mateo: “Esta es mi sangre de la 
alianza derramada por todos”, y Lucas y Pablo: «Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre".  

 
La “sangre” para los judíos no era sólo una parte del cuerpo, sino la vida misma. Cuando falta la 

sangre, desaparece la vida. 
 
 

 d- la nueva alianza 
 
Una alianza se realiza entre dos personas o instituciones que se comprometen a ser fieles a una 

serie de compromisos que comportan derechos y obligaciones. 
 
La antigua alianza hace referencia a las múltiples alianzas que Yahvé realizó con su pueblo: la 

alianza con Abraham, en la que le promete la posesión de la tierra de Canaán y una descendencia 
numerosa (Gn 15, 7-21; 17, 3-8); especialmente importante es la alianza que realiza en el monte Sinaí, en 
la que Yahvé da a conocer al pueblo de Israel sus mandamientos (Ex 9,19; 20,18-21). Por ella Yahvé toma 
a Israel como su pueblo y éste se compromete a vivir según los mandatos de su Dios.  

 
La nueva alianza de que se nos habla en el relato de la última cena inaugura unas relaciones 

nuevas entre Dios y los hombres, basadas en el amor y selladas con la sangre, no de animales como la 
del Sinaí, sino con la sangre de Jesús. La nueva alianza hunde sus raíces en el amor que brota del 
corazón y que exige una fidelidad mutua, no por la fuerza de las leyes, sino por la fuerza del amor. 
 
 4.- Significado eficaz del signo.- 
 

La eucaristía como fuente y cima de todos los sacramentos posee una riqueza profunda de 
significados. La eucaristía es banquete, sacrificio, acción de gracias y signo permanente de amor y de 
unidad. Vamos a estudiar cada uno de los significados. 

 
a- la eucaristía es alimento y banquete 
 
Cuando alguien invita a comer, lo primero que hace es alimentar a sus invitados. Pero no sólo 

eso, sino que también hay un deseo de unirse con ellos, de estrechar lazos de unión. Así surge una 
relación mutua entre anfitrión e invitados y forman un grupo humano que hace crecer la unión entre todos. 
Esto es lo que significa el signo de la eucaristía: 
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«El que come mi carne y bebe mi sangre tiene 
vida eterna». (Jn 6,54) 
 

a) Jesús nos da un alimento que produce 
efectos insospechados. 
 

«El que come mi carne y bebe sangre habita en 
mí y yo en él». (Jn 6,56) 
 

b) La comida de la eucaristía crea una íntima 
unión entre Jesús y quienes la reciben. 

 
b- la eucaristía es un sacrificio 
 
Lo que Jesús hace en la última cena, al partir y repartir el pan entre todos, es un gesto profético 

que culminará con el sacrificio de la cruz. Cristo se entrega por todos los hombres para expiar sus 
pecados. 

“Practiquen el amor, a ejemplo de Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros, como 
ofrenda y sacrificio agradable a Dios”. (Ef; 5,2) 

 
Siempre que la Iglesia celebra la fracción del pan, anuncia la muerte del Señor y hace presente el 

sacrificio de la cruz. 
 
«Nuestro Salvador, en la última cena, la noche que lo traicionaban, instituyó el sacrificio eu-

carístico de su cuerpo y sangre, con el cual iba a perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la 
cruz y a confiar así a su esposa, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección». (Sacrosanctum 
Concilium 47) 

 
En la eucaristía se actualiza de manera incruenta el único sacrificio de Cristo. El sacrificio de la 

misa es el mismo que el de la cruz, que se hace de nuevo presente. 
 
«Cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que 

vuelva». (1 Cor 11,26) 
 
c- la eucaristía es acción de gracias 
 
La palabra “eucaristía” viene del griego y significa “acción de gracias". No tiene nada de extraño 

que se haya generalizado esta expresión porque toda la celebración está llena de referencias a esta acción 
de gracias, a la alabanza al Padre por la obra maravillosa de la salvación. 

 
En el centro mismo de la eucaristía se relata cómo Jesús tomó pan y dio gracias. En el prefacio 

se dice: “Es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias, Padre Santo, siempre y en 
todo lugar, por Jesucristo, tu Hijo amado”. A continuación se canta el «Santo", que es una oración de 
alabanza. 

 
La plegaria eucarística termina con estas palabras: (DOXOLOGÍA) 
 
«Por Cristo, con Él y en Él, a Ti, Dios, Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén». 
 
d- la eucaristía es signo de amor y de unidad 
 
El gesto que Jesús hace de partir y repartir el pan lleva necesariamente a compartir. Así lo 

entendieron los primeros cristianos. Por eso, un primer nivel necesario para vivir la eucaristía es compartir 
todo lo que la vida nos ofrece: esperanzas, frustraciones, alegrías, bienes... Pero hay algo más. Pablo dice 
que quienes comparten el mismo pan de la eucaristía forman un mismo cuerpo, aunque los miembros del 
cuerpo sean diversos y cada uno tenga su función. 
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“EI pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque 

comemos todos el mismo pan”. (1 Cor 10,17) 
 
 
 5.- Jesucristo permanece verdaderamente presente en las especies consagradas.- 
 

Ya hemos visto que cuando Jesús dice: “Esto es mi cuerpo”, quiere decir: “Esto soy yo”. Por lo 
tanto, queda claro que Cristo está presente en las especies consagradas. Es lo que se conoce como 
TRANSUSTANCIACION, “se transforman las sustancias”. 

 
Hay ocasiones en que Jesús dice: “Yo soy el camino”, y sabemos que él no era un camino. En 

esos momentos está usando un simbolismo. Es como si dijera: “Yo soy como un camino”. Pero, al 
instituir la eucaristía, Jesús es claro y contundente; no habla de una forma general, sino que dice de  una 
forma muy concreta: “Esto es mi cuerpo”, es decir, «Este pan soy yo”. 

 
Así, en la eucaristía, el pan, antes de ser consagrado, es sólo pan. Después de la consagración 

sabemos que, bajo la apariencia de pan, es Cristo quien está presente en las sagradas especies del pan y 
del vino. Pablo, en la carta que dirige a los corintios, se interroga afirmativamente por la presencia de 
Cristo. 

 
“El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan 

que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo?”. (1 Cor 10,16) 

(Fano) 
 6.- La celebración del rito.- 
 

La misa o celebración de la eucaristía consta fundamentalmente de dos partes: liturgia de la 
palabra y liturgia eucarística. Ambas están tan íntimamente relacionadas entre sí que forman un único 
acto de culto. A estas dos partes hay que añadir una parte introductoria y una conclusión. Vamos seguir su 
estructura para comprender mejor el significado de la celebración. 
 
 a- ritos iniciales 
 

Los ritos iniciales son todos aquellos que preceden a la liturgia de la palabra propiamente dicha, 
y tienen como objetivo preparar a los fieles para escuchar la palabra de Dios y celebrar dignamente la 
eucaristía. 

 
Estos ritos son: 
 
1- La entrada. El celebrante, obispo o sacerdote, se acerca hasta la mesa del altar, la besa y, 

después de hacer la señal de la cruz formula un saludo a todos los reunidos. 
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2- Acto penitencial. Terminado el saludo, el celebrante invita a todo a realizar un acto 
penitencial en el que, todos unidos, piden perdón al Señor y a los presentes por sus faltas. Se termina con 
la invocación “Señor, ten piedad”. 

 
3- Gloria. En algunas fiestas y domingos, que no sean del tiempo de adviento y cuaresma, se 

recita el “Gloria”, que es un himno muy antiguo de alabanza a Dios. 
 
4- La oración colecta. Termina esta parte introductoria con una oración en la que, con palabras 

de súplica a Dios Padre. Se exponen generalmente la intención de la celebración. 
 
 
 b- liturgia de la palabra 
 

Esta parte comienza con la lectura de la Sagrada Escritura. Puede haber dos o tres lecturas, de 
las que una ellas es siempre de los evangelios. Entre las lecturas se recita un salmo responsorial, y en 
algunas ocasiones el aleluya, nunca durante el tiempo litúrgico de Adviento ni de Cuaresma. 

 
Terminadas las lecturas tiene lugar, sobre todo en días festivos, la homilía, en la que el 

celebrante explica algunos aspectos de la celebración o de las lecturas. 
 
El credo o profesión de fe se recita, especialmente los domingos y días festivos, como respuesta 

a la palabra de Dios. 
 

CREDO NICENOCONSTANTINOPOLITANO 
 
REFERENTE AL PADRE 
 

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, de todo lo 
visible e invisible; 
 
 
REFERENTE AL HIJO 
 
y en un solo Señor Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos, Dios 
de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero; engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza que el Padre, (consustancial al Padre)  por quien todo fue hecho; 
 
que por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María la Virgen y se hizo hombre; por nuestra causa fue crucificado en tiempos de 
Poncio Pilato y padeció y fue sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras y subió al 
cielo; y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
muertos; y su reino no tendrá fin. 
 
REFERENTE AL ESPÍRITU Y LA IGLESIA 
 

Y en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre; y del Hijo, que con 
el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, que habló por los profetas. En una Iglesia 
santa, católica y apostólica. Confesamos un solo bautismo para el perdón de los pecados. 
Esperamos la resurrección de los muertos y la vida eterna. Amén. 
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La liturgia de la palabra termina con la oración de los fieles, en la que se pide por todos los 
hombres. 
 

 
c- liturgia eucarística 
 
* Ofertorio. La liturgia eucarística comienza con la presentación del pan y el vino. Después de 

una invitación a los fieles a orar conjuntamente, y después de una oración sobre las ofrendas, se da paso a 
la plegaria eucarística. 

 
* Plegaria eucarística. Comienza con el prefacio, que es una acción de gracias a Dios Padre. A 

continuación, todos los reunidos recitan el santo. 
 
Después de invocar al Espíritu Santo, tiene lugar el momento culminante de la misa, con la 

narración de la institución de la eucaristía y la consagración del pan y el vino en el cuerpo y sangre de 
Jesús. 
 
  

Sigue un recuerdo del memorial de la pasión, muerte y resurrección de Jesús, un ofrecimiento de 
la víctima inmaculada de Jesús al Padre y una intercesión por los fieles-vivos y difuntos, para terminar 
con una aclamación de todo el pueblo reunido. 

 
«Tomad y comed todos de él, porque esto es mi cuerpo que será entregado por vosotros». 
 
“Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva y 

eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados. Haced 
esto en conmemoración mía». 

 
Rito de comunión. Antes de proceder a la comunión tiene lugar una serie de ritos preparatorios 

para la misma. En primer lugar se recita la oración del “Padrenuestro”. Después de una oración, tiene 
lugar el rito de la paz. 

 
El celebrante parte el pan consagrado y deja caer una parte en el cáliz. Se recita la invocación 

“Cordero de Dios” y se distribuye la comunión entre los fieles. 
 
El rito de la comunión termina con una oración en la que se pide para que se obtengan los 

frutos del misterio celebrado. 
 
c- rito de conclusión 
 
La celebración termina con la bendición del celebrante y una fórmula de despedida por la que se 

desea a todos la paz. 
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EJERCICIOS TEMA 8 
 
 
 
1) Define los siguientes conceptos: Sacramento, ministro, padrinos, crisma, imposición de manos, 
eucaristía, homilía, credo. 
2) ¿Cuáles son los sacramentos de iniciación? 
3) ¿Cuál es el signo del sacramento del bautismo y que significados tiene? 
4) Resume en 10 líneas la celebración del sacramento del bautismo. 
5) Explica el sentido del sacramento de la confirmación. 
6) Nombra y explica los signos del sacramento de la confirmación. 
7) Haz un resumen de la celebración del rito del sacramento de la confirmación. 
8) ¿Cuáles son los signos principales del sacramento de la eucaristía y que significado tienen? 
9) Explica qué es la transustanciación. 
10) Haz un resumen de la celebración del rito de la eucaristía. 
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